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 Desde su perspectiva ecofeminista, 
Agua y Vida: Mujeres, Derechos y Ambiente 
comparte el posicionamiento crítico de que 
los desastres son una construcción social, y 
el riesgo de desastre existe cuando hay una 
amenaza que puede afectar una población con 
vulnerabilidades acumuladas y diferenciadas, 
construidas socialmente. De este modo, los 
desastres son resultados de las inequidades 
sociales y políticas, que a la vez visibilizan e 
intensifican las desigualdades sociales existentes: 
la mayoría de las personas afectadas por los 
desastres y en mayor condición de riesgo son 
las empobrecidas y racializadas. Las desigual-
dades -como resultado del sistema patriarcal 
capitalista-, hacen que determinados grupos 
de personas sean más vulnerables. Una de las 
mayores desigualdades es la sexual y genérica: 
las mujeres indígenas y mestizas empobrecidas 
de diferentes edades son las más afectadas.

A pesar de la gran cantidad de materiales sobre 

la Reducción de Riesgos y Desastres, muy pocos 
consideran, de manera crítica, la perspectiva 
de género, en la cual se evidencia que al mismo 
tiempo que las mujeres son las más afectadas y 
las más vulnerabilizadas, también poseen muchas 
capacidades y habilidades para la organización 
comunitaria frente a los riesgos y amenazas. 
Los postulados ecofeministas nos ayudan a 
comprender que los riesgos y los desastres no son 
“naturales”, sino que son resultados por el modelo 
de economía capitalista, que es una economía que 
de sostiene en la explotación de la naturaleza y 
de los cuerpos de las mujeres. 

La presente Guía Metodológica busca aportar a 
estos esfuerzos ya existentes, ampliando el 
enfoque de género hacia la perspectiva ecofemi-
nista crítica. Su objetivo es el de fortalecer el 
trabajo de organizaciones que realizan procesos 
comunitarios de Reducción de Riesgos 
y Desastres, de manera a ampliar sus 
alcances y enfoques. 

9
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 L a presente Guía se dir ige a todas las  personas involucradas en procesos 
formativos desde la educación popular y que quieran seguir aprendiendo nuevas técnicas, 
adaptándolas a su contexto y experiencias. Los requisitos mínimos para la replicación y/o 
adaptación de las metodologías que aquí proponemos son: estar familiarizada con los principios y 
valores de la educación popular, en especial con su ciclo metodológico de ver-juzgar-actuar; 
estar sensibilizada hacia la situación de las mujeres en la sociedad y la cultura; contar con una 
perspectiva crítica del modelo de desarrollo patriarcal capitalista; estar dispuesta a seguir 
aprendiendo colectivamente. 

Su contenido está organizado en siete apartados. Cinco de ellos presentan una introducción al 
tema y la técnica correpondiente. Al final de la misma, incluimos un glosario de los principales 
conceptos y un apartado con sugerencias de materiales de consulta adicionales para seguir 
profundizando en los temas. 

Esperamos que este material contribuya con la organización comunitaria en torno a la Reducción 
de Riesgos y Desastres, desde la perspectiva ecofeminista, reconociendo y valorando los aportes 
de las mujeres.

10
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: Ecofeminismos y Reducción 
de Riesgos de Desastres

 El ecofeminismo es una corriente feminista que surgió en la década de 1970 en Europa 
y Estados Unidos. Consiste en la unión de tres movimientos sociales y políticos: el movimiento 
feminista, el movimiento ecologista y el movimiento pacifista. 

Su principal argumento es que en el sistema patriarcal y el modelo económico capitalista, existe 
una relación entre la dominación de las mujeres y la dominación de la naturaleza. 

En otras palabras, para que pueda existir y mantenerse, el sistema patriarcal capitalista necesita 
explotar y dominar la naturaleza y necesita del trabajo doméstico, de cuidados y reproducción que 
hacen las mujeres. 

Pacif ismo

EcologíaFeminismo

Ecofeminismo 11
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 Se trata de un sistema que usa y 
abusa de la  naturaleza,  que fomenta el 
despojo por medio de proyectos desarrollistas 
y extractivistas que están llevando al colapso 
todas las formas de vida. 

Como han dicho varias ecofeministas, el modelo 
capitalista fomenta una economía global basada 
en una idea de crecimiento ilimitado, de acu-
mulación ilimitada en un planeta limitado. Y 
eso nos está llevando al borde de varias crisis: 
ecológica, económica, de la vida digna. Una 
crisis sistémica, una crisis en la forma de pensar 
y actuar como si los seres humanos estuviéramos 
separados de la naturaleza, como si fuéramos 
superiores a la naturaleza. 

Esa idea de separación y superioridad de los 
seres humanos hacia la naturaleza, se relaciona 
con otras formas de pensar que llamamos 
de dicotómicas, es decir, cuando hay pares de 
elementos que se consideran opuestos, y que 
un lado del par se considera superior al otro.

Por ejemplo, algunas de estas dicotomías son: 

HUMANO como opuesto y mejor que lo NO HUMANO

RAZÓN como opuesta y mejor que la EMOCIÓN

MENTE como opuesta y mejor que el CUERPO

INDIVIDUAL como opuesto y mejor que lo COMUNITARIO

UNIVERSAL como opuesto y mejor que lo PARTICULAR

PÚBLICO como opuesto y mejor que lo PRIVADO

URBANO como opuesto y mejor que lo RURAL

ACTIVO como opuesto y mejor que lo PASIVO

ESTABLE como opuesto y mejor que lo INESTABLE

FIJO como opuesto y mejor que lo CÍCLICO

PRODUCCIÓN como opuesto y mejor que lo REPRODUCCIÓN

MASCULINO como opuesto y mejor que lo FEMENINO

HOMBRE como opuesto y mejor que la MUJER

12
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 El problema de las dicotomías es que se le da más valor y reconocimiento a uno de los 
pares de esta lista. Se considera, por ejemplo, que:

 •   Los humanos somos superiores a las plantas, los animales, a la naturaleza, y por eso,
       podemos explotarla, usarla a nuestro beneficio, destruirla.

 •   Actuar con la “cabeza fría”, sin emociones o desde los sentimientos, se ve mejor y  
       mucho más valorado que actuar en el “calor del momento”, es decir, desde las 
       emociones.

 •  Las mujeres son más emocionales y los hombres más racionales. Por eso, se considera 
      que los hombres  son mejores y superiores a las mujeres porque son más “serios”, 
      “responsables”, “confiables”, “estables”.

 •  Los hombres son superiores y mejores que las mujeres, por eso pueden pegarlas,  
      violarlas, matarlas.

 • Trabajar fuera (público), en un negocio, es mejor, superior y más valorado que 
      trabajar en casa o como empleada doméstica (privado).

 •  Los trabajos productivos (en una fábrica, que se paga con dinero) se ven como superiores 
      y mejores que el trabajo reproductivo (trabajo doméstico).

 •  Las ciudades, lo urbano, son mejores, superiores y hay más oportunidades que en el  
      campo,lo rural, que se ve como atrasado.

Existen muchas otras formas de pensar que 
organizan la vida en pares de opuestos, donde 
un lado se considera mejor y superior al otro, 
con derecho a dominarlo, destruirlo, explotarlo. 

Sin embargo, eso no es verdad, al con-
trario, esa forma de pensar es el origen 
de las crisis que vivimos actualmente, 
entre ellas, la crisis ecológica. 

13
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 Desde el ecofeminismo entendemos 
que todos los daños que se hacen al ecosistema, 
lo hacemos hacia nosotras y nosotros mismos, 
pues los seres humanos somos parte del eco-
sistema. Por ejemplo:

  • Cuando se envenena o contamina un río, 
manantiales, ojos de agua u otras fuentes, las 
personas que usan estas aguas también se 
enferman. 

  • Cuando se contamina un suelo usando 
agroquímicos en los cultivos, al consumir de 
estos agroquímicos también nos enfermamos. 
Hay muchos casos de personas con diferentes 
tipos de cáncer o problemas de piel o respira-
torios debido al consumo de alimentos con 
agrotóxicos o debido al manejo de estos pesticidas, 
como es el caso de agricultoras y agricultores. 

  • Cuando se contamina el aire debido al humo 
de plantas procesadoras, o de plantas de
elaboración de asfalto, o quema de combustibles 
fósiles, o quema de basura, entre otras formas 
de contaminación, como los motores de los 
coches – las personas también se enferman de 
las vías respiratorias y de los pulmones.

Frente a esta situación, la propuesta del 
ecofeminismo es construir una forma de pensar, 
sentir y vivir en la cual los seres humanos somos 
ecodependientes e interdependientes.

 •  Ecodependientes: somos parte del ecosistema, dependemos 
de su equilibrio, como las temporadas de lluvia y de sequía, del ciclo 
del agua, de las semillas, de la polinización, del suelo para crecer alimentos, 
de las migraciones de aves, de los insectos, de las estaciones, de los 
bosques, del fuego. Los seres humanos no estamos arriba ni aparte 
de la naturaleza. Somos parte, y una parte dependiente de la naturaleza. 
Los daños que hacemos a la naturaleza no humana se repercuten en 
nuestra vida.

 •  Interdependientes: necesitamos una de 
las otras, unos de los otros. No somos seres auto 
suficientes. Cuando nacemos, necesitamos de 
cuidados, y somos la especie más dependiente 
y frágil. Cuando nacemos necesitamos que nos 
cuiden, nos alimenten, nos vistan. Cuando nos 
enfermamos, también necesitamos que nos cuiden, 
y también en la vejez. En mayor o menos medida, 
en diferentes etapas de la vida, dependemos 
profundamente de otras personas para poder 
sobrevivir. 

14
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   Los postulados ecofeministas nos ayudan a comprender que los riesgos y los desastres no son “naturales”, sino que son 
ocasionados por el modelo de economía capitalista, que es una economía fundamentada en la explotación del trabajo humano y de la naturaleza. En 
otras palabras, los riesgos y sus impactos en la gente que vive en la pobreza no son casuales. Son el resultado o del desarrollo desigual e insostenible 
que se ceba en la pobreza, crea vulnerabilidades y deja que el riesgo recaiga injustamente sobre la gente más pobre y vulnerable 
(Oxfam Internacional, 2016, p. 6). 

Para que funcione, ese modelo económico impone el consumismo como modelo de felicidad. Es una economía que genera desigualdades y pobreza, 
que se sostiene en el despojo de la naturaleza y necesita –pero no valora- el trabajo de cuidados que realizan las mujeres. 

 • Las políticas neoliberales han provocado la precarización de los derechos laborales y 
la reducción de los salarios. Los países aplican estrategias de desarrollo económico que dan 
prioridad a la mano de obra barata y los empleos precarios, ocupados mayoritariamente por 
mujeres.

La contribución del trabajo de cuidados a la economía no está reconocida ni valorada. Las 
políticas económicas actuales han reducido la inversión en infraestructuras y servicios públicos 
como la educación, la atención sanitaria y la protección social, lo cual implica que las mujeres 
han asumido una mayor responsabilidad en el trabajo de cuidados no remunerado.

Oxfam Internacional. (2017). Una economía para las mujeres: alcanzar el empoderamiento económico de las mujeres en un mundo cada vez más desigual. 

 El ecofeminismo propone una economía del cuidado, que pone la VIDA en el centro de 

las decisiones políticas y económicas, que valora el trabajo doméstico y de cuidados que 

realizamos las mujeres y cuestiona el pensamiento de que tanto los seres humanos como 

la naturaleza estamos a servicio del capital. 15
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cooperación, los cuidados, la empatía, la 
vulnerabilidad, la receptividad, las emociones, 
la visión de conjunto. 

  • Reconocer que las amenazas, los riesgos y 
los desastres no son naturales, sino que son 
originados por el modelo económico depredador 
capitalista. 

  • Desarrollar procesos económicos locales, 
orientados hacia la satisfacción de necesidades 
reales, que tomen en cuenta el bienestar, la 
alegría, el tiempo, el descanso, la colectividad, 
el  compartir  y la solidaridad. Construir 
colectivamente una economía local orientada
hacia la vida, no hacia el capital. 

  •  Recuperar procesos de economía doméstica/
comunitaria y solidaria, enfatizando lo local. 

  • Evitar consumir productos de grandes 
marcas, (incluso, boicotearlas) pues todas 
ellas se relacionan con grandes proyectos de 
desarrollo neoliberal o con el extractivismo 
que destruyen los territorios y contribuyen 
con el surgimiento de riesgos, amenazas y 
desastres. Además, muchas de las grandes 
marcas y de grandes empresas tienen “sangre 
en las manos”: se basan en el trabajo esclavo 
de niñas, niños y mujeres; explotan a sus 
trabajadoras y trabajadoras que cumplen 
con largas jornadas laborales en condiciones 
inhumanas y que no cuentan con los derechos 
laborales. Muchas de estas personas traba-
jadoras son migrantes. 

  • Realizar prácticas relacionadas con la ética 
y la política del cuidado: el cuidado tiene que 
ver con nuestras relaciones con El Otro, y este 
“otro” puede ser humano o no humano: cual-
quier ser vivo. El cuidado debe de ser reconocido 
y valorado, como práctica indispensable 
para que la vida humana y no humana subsista.

  • Impulsar un pensamiento y prácticas que 
se fundamente en la justicia ambiental mul-
tiespecie, reconociendo el valor e importancia 
de animales no humanos, de los ecosistemas, 
la vegetación, los ríos, arroyos, valles y montañas.

  • Considerar, garantizar y respetar los derechos 
y la dignidad del planeta tierra, de la naturaleza 
y los animales no humanos.

16

 La gran mayoría de amenazas, riesgos 
y desastres que vivimos tiene en sus orígenes 
el modelo económico patriarcal capitalista que 
percibe a los seres humanos como separados 
de la naturaleza, además de superiores a todas 
las demás especies, con derecho a dominarlas, 
manipularlas, controlarlas y destruirlas en 
nombre del lucro. 

Frente a este escenario individualista, consu-
mista, egoísta y jerárquico, el ecofeminismo 
propone varias prácticas para construir mundos 
en los cuales la VIDA ocupe el centro, como 
por ejemplo:

  • Cuestionar el antropocentrismo, la idea de 
que los seres humanos somos superiores a las 
demás especies y, por eso, podemos dominarlas.

  • Superar la concepción dicotómica, dualista, 
rígida y jerárquica de la vida. Eso se hace 
empezando a practicar una visión de conjunto, 
en la cual, por ejemplo, los valores relacionados 
con lo femenino y la naturaleza, como el cuerpo, 
las emociones, lo cíclico, lo salvaje, lo particular, 
lo privado, lo rural sean colocados en el mismo 
rango de poder e importancia que sus opuestos. 
En otras palabras: que uno no es mejor que lo 
otro.

  • Reivindicar valores vinculados como la 
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 •  L o s  e c o f e m i n i s m o s 
proponen un nuevo proyecto 
ético, social, cultural y político 
f r e n t e  a  l a  c r i s i s  s i s t é m i c a 
generada por los valores y prác-
ticas patriarcales capitalistas, 
enfatizando “la urgencia de 
expandir la conciencia humana 
de manera a ‘hacer las paces’ 
con la naturaleza” (Herrero, 
2017: 25). 

 L as dinámicas de grupo que siguen a continuación se unen a estas propuestas 
ecofeministas y buscan construir un diálogo colectivo orientado a una percepción amplia de 
las amenazas, los riesgos y los desastres que vivimos cada vez con mayor intensidad, una 
percepción que los considera como resultados de este sistema que nos separa de la naturaleza, 
que la despoja y viola todos sus límites. 

La invitación es que al trabajar colectivamente las dinámicas, las comunidades y participantes 
puedan, a partir de la incorporación de las perspectivas, críticas y propuestas ecofeministas, 
considerar los riesgos y amenazas como oportunidades para la organización y el cambio. 

Son dinámicas que forman parte del acervo de técnicas de la educación popular, y fueron 
adaptadas por nosotras para el trabajo desde la perspectiva ecofeminista y de la reducción 
de riesgos y desastres. Todas las dinámicas y técnicas de la educación popular son libres, 
pertenecen a las comunidades y pueblos (son populares), y su sentido radica en que circulen y 
sean adaptadas, transformadas. 
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1 Reconociendo nuestras emociones en los procesos de  
 Reducción  de Riesgos y Desastres

Pero las emociones son muy importantes

En primer lugar, desde el ecofeminismo entendemos que en momentos de riesgos y amenazas, 
o incluso de desastres, primero actuamos desde las emociones y el instinto, que como vimos, 
han sido menospreciados e inferiorizados por el pensamiento dualista patriarcal. 
Las principales consecuencias de esta devaluación son:

 •  Pensar que el ser humano está afuera y arriba del ecosistema, que no es parte de él. 

 •  Ignorar el importante papel de los procesos biológicos corporales intrínsecos a la  
     vida, como el cuerpo y sus necesidades, las emociones, la ciclicidad y la intuición.

 •  Ignorar los conocimientos de las mujeres con respecto a la previsión y cuidado de la  
     vida.

 •  La negación de la interdependencia y ecodependencia de la vida.

En segundo lugar, desde el ecofeminismo compartimos que las amenazas son un factor 
de riesgo (Lavell, 1996: 10) y están relacionadas con el modo de producción capitalista. 

 E l ecofeminismo visibiliza que en
las sociedades que vivimos los valores tradicio-
nalmente considerados femeninos son inferiores 
con relación a los valores tradicionalmente 
masculinos. Por ejemplo, se valora más la fuerza 
que la debilidad, y se considera, en general, que
los hombres son más fuertes que las mujeres. 
También se valora mucho más el pensamiento 
que las emociones, y se considera que las mujeres 
somos más amorosas, más cariñosas y más 
sentimentales que los hombres.
Estas formas de pensar son muy limitantes de 
todo lo que podemos sentir y pensar las mujeres 
y los hombres.

19
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Existen cuatro tipos de amenazas1 :

1) Amenazas naturales:  son eventos 
completamente naturales y forman parte de la 
historia del planeta en sus ritmos y ciclos, en 
los cuales el ser humano no puede intervenir ni 
como causante de ellas, ni con el poder de 
prevenirlas o evitarlas. Se tratan de procesos 
relacionados con la dinámica geológica, 
geomorfológica, climática y de los océanos y 
mares.

Estas amenazas, a su vez, se dividen en cuatro 
tipos: 
a) De origen geotectónico: sismos, actividad 
volcánica, desplazamientos verticales y 
horizontales de porciones de la tierra, y los 
tsunamis o maremotos.

b)  De origen geomórfico (geodinámico): 
deslizamientos y avalanchas, hundimientos y 
la erosión terrestre y costera.

c)  De origen meteorológico o climático: 
huracanes, tormentas tropicales, tornados, 
trombas, granizadas, sequías, tormentas de 
nieve, oleajes fuertes, incendios espontáneos.

d) De origen hidrológico: inundaciones, des-
bordamientos, anegamientos y agotamiento 
de acuíferos.

1 Síntesis y adaptación basada en Lavell, 1996: 10-14.

Aunque no podemos evitar este 
tipo de amenazas, sí podemos 
prevenir o controlar las afectacio-
nes en seres humanos y animales 
domésticos evitando, por 
ejemplo, los asentamientos 
cerca de ríos que se inundan (o 
haciendo barreras para que el 
agua no se desborde), al pie de 
volcanes o peñascos o en cerros 
propensos a deslizarse. Los 
gobiernos en sus tres niveles, 
en especial a nivel municipal, 
debe de garantizar los asenta-
mientos humanos en zonas se-
guras. De hecho, las personas 
empobrecidas o migrantes no
viven en lugares riesgosos porque 
quieren, sino porque no les queda 
de otra debido a las políticas 
locales. Si los asentamientos 
en zonas riesgosas ya existen, 
el gobierno en sus tres niveles, 
en especial el municipal, debe 
de realizar acciones de prevención 
de riesgos y desastres.

20
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2) Amenazas socio naturales: son 
aquellas inducidas por actividades humanas, 
en especial de empresas extractivas o proyectos 
de desarrollo. Dada su intensidad, se confunden 
con eventos naturales, incluso se llega a pensar 
que se tratan de intervenciones divinas. Aquí 
encontramos las inundaciones, deslizamientos, 
hundimientos, sequías (y desertificación), erosión 
costera, incendios rurales y agotamiento de 
acuíferos, deforestación y la destrucción de 
cuencas, la desestabilización de pendientes 
por el minado de sus bases, la minería, el arrojo
de desechos industriales y domésticos en los 
ríos o arroyos, la sobreexplotación de la tierra, 
la destrucción de manglares, entre otras ame-
nazas que son la consecuencia del modelo de 
desarrollo económico.
3) Amenazas antrópico-contaminantes: 
son aquellas que ocurren y afectan, en primer 
lugar, a la naturaleza y determinado ecosistema, 
y en segundo lugar, las poblaciones que ahí viven 
y dependen de dicho ecosistema, con serios 
impactos en la salud y que pueden desembocar 
en epidemias. Estas amenazas son: la conta-
minación de la tierra, el agua y el aire debido 
a sustancias químicas y tóxicas como petróleo, 
plaguicidas, gases tóxicos, contaminación con 
metales pesados y nuclear, entierros sanitarios 
o tiraderos de basura a cielo abierto, entre 
otras. Ocurren debido a la falta de control o 
fallas en el funcionamiento, que ocasionan 
“accidentes”, pero que en el fondo ocurren por 
negligencia (Lavel, 1996: 14) de las empresas. 

4) Amenazas antrópico-tecnológicas: 
son menos comunes, y ocurren debido a 
“accidentes” graves que pueden convertirse 
en verdaderos desastres y que, además, se 
relacionan con y dan origen a las amenazas 
antrópico-contaminantes. Como ejemplo, 
en este tipo de amenazas están las explosio-
nes de plantas nucleares (como los casos 
de Chernobyl en Ucrania y la de Three Mile 
Islands en Estados Unidos) y químicas (como 
l a  d e  B o p h a l  e n  I n d i a ) ,  l a  e x p l o s i ó n  e 
incendios en la planta de gas de PEMEX, en la 
ciudad de México, y las de los ductos de 
gasolina, en Guadalajara (Lavel, 1996: 15).

En tercer lugar,  desde el ecofeminismo, 
comprendemos los riesgos y amenazas como 
resultados de las inequidades sociales y 
políticas ya existentes:
Los riesgos y amenazas visibilizan las desigual-
dades sociales ya existentes: la mayoría de las 
personas afectadas son las empobrecidas y 
racializadas. Las desigualdades -como resultado 
del sistema patriarcal capitalista-, hacen que 
determinados grupos de personas sean más 
vulnerables. Una de las mayores desigualdades 
es la sexual y genérica: las mujeres en diferentes 
edades son las más afectadas. La exclusión de 
las mujeres impide, además, que sus conocimientos 
no sean reconocidos.
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 De acuerdo a Oxfam, la vulnerabilidad diferenciada por género es 
estructural y está arraigada en las normas y las prácticas de género discriminatorias
existentes en el ámbito cultural, social, político y económico. Debemos ser 
conscientes de que estas normas y prácticas son las causas subyacentes de la 
desigualdad y que socavarán cualquier esfuerzo para construir capacidades 
de resiliencia. La insensibilidad o el caso omiso a la vulnerabilidad de género 
es un riesgo que crea a su vez nuevos riesgos y agrava la vulnerabilidad. 

Estas desigualdades persisten a causa de actitudes profundamente asentadas 
que consideran que las contribuciones, el valor y el poder de las mujeres y las 
niñas en la sociedad tienen un valor inferior a los de los hombres y los niños. 
Los hombres y los niños también están atrapados en estereotipos de género 
determinados. 

La visión de Oxfam en relación a la justicia de género es que muchas más 
mujeres adquieran poder sobre sus vidas y ya no vivan en la pobreza; que los 
hombres se liberen de los roles de masculinidad estereotipados y que tanto 
los hombres como las mujeres desafíen las desigualdades y se beneficien de 
roles de género flexibles que les permitan construir capacidades de resiliencia 
a nivel individual, del hogar y de la comunidad.

Oxfam Internacional.  (2017).  Justicia de género en resi l iencia:  permitiendo el  pleno rendimiento del  sistema.  

A continuación, presentamos una técnica para 
trabajo en grupos que busca construir una 
reflexión sobre la importancia de las emociones 
en momentos de riesgos y amenazas, desde 
la perspectiva ecofeminista. Esta introducción 
será de mucha ayuda para su desarrollo.
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 Técnica 1: Recuperando nuestras emociones en la RRD 

El Objetivo: 

Sensibilizarse y analizar la importancia de las 

emociones en los momentos de desastres. 

Tiempo: 
2 horas 

Materiales:

Salón amplio con alfombra, petates, cojines o 

sillas cómodas

Aparato para poner música para que todas las 

personas participantes escuchen

Papelógrafos, marcadores, cintas adhesiva 

(masking tape)

Texto impreso de la imaginería (Anexo 1)

Texto de las emociones (Anexo 2)

Esquema de las emociones básicas y algunas 

derivadas (Anexo 3)

Desarrollo de la técnica
Parte 1: Imaginería (15 minutos):
Este momento de imaginería se hace con base 
en la Guía para la imaginería de las emociones 
(ver Anexo 1), que la facilitadora irá leyendo 
pausadamente, al sonido de una música suave.

Para empezar, invita a las personas participantes 
a cerrar sus ojos, ponerse cómodas sentadas 
en una silla o cojín, o acotadas en el piso, boca 
arriba. Se les invita a hacer 3 respiraciones profundas 
para ir relajándose. 

Luego, cuando todas están relajadas y con los 
ojos cerrados, la facilitadora de la dinámica 
lee el texto de la Guía para la imaginería de las 
emociones, el cual contempla las 6 emociones 
básicas. 

Después de la lectura del texto, para cerrar el 
momento, se invita a las participantes a realizar 
3 respiraciones profundas, a moverse los pies, 
las maños, el cuello… y abrir los ojos y frotarse 
el rostro con las manos.Por favor, tomar en 
cuenta que…

Esta técnica de trabajo en grupos es muy profunda 
y delicada, y requiere de mucho tacto por parte de 
la facilitadora que, además, necesita contar con el 
apoyo de otra persona co-facilitadora. Eso porque 
algunas personas, mientras están imaginando/recor-
dando las emociones, suelen llorar. Eso no está mal, 
y es importante que para esta dinámica la facilitadora 
cuente con el apoyo de alguna auxiliar, que se acer-
que lentamente a la persona que está llorando y de-
licadamente ponga una mano entre su pecho y otra 
en la espalda (las manos en el pecho y en la espalda 
se quedan en la misma altura, la del esternón), y así, 
sosteniendo firmemente las manos, respire junto a la 
persona, hasta que le pase el llanto. Se puede poner 
en la mano de la persona que llora, un pañuelo des-
echable para que se seque las lágrimas. Todo 
eso se hace en silencio, empática y cariñosamente.
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Parte 2: Cuchicheo para compartir (30 minutos)
Acto seguido al terminar la imaginería, la 
facilitadora invita a las y los participantes a
frotar el rostro, sacudir las manos y formar parejas 
para compartir a modo de cuchicheo: 

• ¿Cómo me sentí?
• ¿Cuál de estas emociones fue más sencilla 
 para experimentar? 
• ¿Cuál fue la más difícil para experimentar? 

Parte 3: Diálogo en plenario (30 minutos)
Al terminar el cuchicheo en parejas, la facilitadora 
pide que algunas personas compartan en plenario 
lo que platicaron. 

Retroalimenta lo que dicen las personas participantes 
y, al terminar, les entrega la copia de la Hoja 
con las 6 emociones básicas (ver Anexo 2), así 
como el esquema de las Emociones básicas y 
algunas derivadas (Anexo 3).

Sugerencias para la retroalimentación 
del plenario

 Además de tomar en cuenta el contenido 
sobre las dualidades, descrito en la introducción 
de este capítulo, la facilitadora puede retroalimentar 
lo que comparten las personas participantes 
comentando que:

En ocasiones de riesgos y desastres, lo 
primero que sentimos son las emociones, 
como la sorpresa y el miedo. Y estas emociones 
son lo que nos hace actuar a tiempo, de manera 
instintiva: agarramos lo más importante y 
salimos corriendo. Otras veces sentimos que 
nos “brota” una fuerza que no sabíamos que 
teníamos, una fuerza que nos hace cargar o 
proteger otra persona y ponernos todas a salvo. 
El instinto, que es considerado algo animal, 
salvaje e irracional, es el poder que nos permite 
la supervivencia. El instinto humano protege la vida. 

Las emociones no son lo mismo que los sentimientos. 
Los sentimientos no son formas instintivas, 
rápidas de responder a un evento. Son formas 
más elaboradas de vivir, sostener en el tiempo 
una determinada emoción. 

Las emociones no son “malas” o “buenas”, sino 
que todas cumplen con un propósito, que es la 
supervivencia, la expresión de nuestro ser. 

Lamentablemente, en las sociedades en que 
vivimos, se suele considerar y valorar más unas 
emociones que otras. Es el caso de la ira, que 
es muy mal vista. Eso se debe a que, común-
mente, la forma que aprendemos y que más 
conocemos para expresar la ira es por medio 
de la agresividad y la violencia hacia otra persona 
o cosa. Pero no tiene que ser así. La ira no 
tiene que ser transformada en violencia ni 
agresividad. Eso es un mal aprendizaje que 
hemos tenido, debido a la carga destructiva 
del sistema patriarcal.

Podemos expresar nuestra ira de otros modos, 
como por ejemplo, deteniéndonos y respirando, 
expresando con calma nuestro susto, confusión 
o desentendimiento, preguntando a la otra 
persona porqué hace/hizo tal cosa que nos 
hace sentir ira, hablando con otra persona de 
confianza, saliendo a caminar o correr, y cuando 
nos sentimos más tranquilas, analizar qué es lo 
que está “por detrás” de la ira. En general, 
descubriremos que nos sentimos incomprendidas, 
ignoradas o ignorados, que estamos asustadas 
o con miedo, que nuestras expectativas se 
frustran, que nuestra voluntad no se cumple, 
que las cosas no salen como planeamos, o 
que nuestros conocimientos o pensamientos 
no son tan grandiosos como pensamos, o que 
nuestra voluntad y deseo no son considerados… 

Por otro lado, la alegría es sobredimensionada 
en la sociedad en que vivimos, de modo que 
debe de ser buscada a cualquier costo, de manera 
que estar alegres se entiende como sinónimo 
de éxito y de ser “buena persona”. La casi 
obligatoriedad de la alegría ha contribuido a 
confundirla con la superficialidad y ausencia de 
criterios, o con el éxtasis individual, y también 
ha motivado a la búsqueda desenfrenada de 
“experiencias placenteras”, que distan mucho 
de proporcionar un estado de paz, satisfacción 
y regocijo que acompañan el sentirnos alegres. 
Muchas veces, se vive una “alegría de fachada” 
para cumplir con lo que espera la sociedad. – 
cosas que nos dejan alegres.
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Parte 3: Trabajos en grupos (30 minutos):
En continuación con las reflexiones anteriores, se conforman grupos de no más de 4 personas, en 
los cuáles se platica sobre las siguientes preguntas:
• ¿Qué emociones son más comunes para las mujeres y cuáles son más comunes para los  
 hombres? ¿A qué se debe eso?

• ¿Cómo las mujeres y los hombres suelen expresar las emociones?

• ¿De qué manera las emociones pueden ayudarnos en casos de riesgos y amenazas?

Sugerencia: este trabajo en grupos puede ser realizado de manera sistematizada por medio de la 
siguiente matriz:

Para este ejercicio, es muy importante que las y los participantes hagan una reflexión honesta, 
que realmente parta de la realidad, no del deseo de cómo podría ser, o desde el “deber ser”.
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Cómo la expresan

HOMBRES  MUJERES

¿Cómo nos ayudan en casos 
de r iesgos y amenazas?

Asco

Ira

Miedo

Tristeza

Alegría

Asco

Emoción
¿Es más común para 
hombres o mujeres?
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Reflexión colectiva (15 minutos):

 Todas las personas sentimos todas las emociones, pues éstas son parte de la vida. Pero 
no todas las personas expresan las emociones de la misma manera, y muchas veces ni siquiera 
sabemos nombrar o reconocer la emoción que sentimos. Eso es así porque, la sociedad en la cual 
vivimos considera las emociones como inferiores a la razón o el pensamiento, y que son “cosas de 
mujeres”.

Muchas veces, los hombres aprenden a expresar la ira, el miedo o la tristeza de manera agresiva 
o violenta; otras veces, a las mujeres se nos enseña a ocultar nuestra ira. Vivimos en una sociedad 
que no nos enseña a identificar las emociones, saber nombrarlas y actuar de manera responsable 
y comprometida frente a ellas. 

Todo el tiempo estamos sintiendo algo, y esas sensaciones pasan por el cuerpo, por nuestra historia 
vivida. Saber identificar y nombrar las emociones nos ayuda a comprendernos a nosotras mismas 
y expresar de manera asertiva (en el momento adecuado y con la persona/evento relacionado) lo 
que sentimos con respeto. 

Todas las personas podemos aprender a expresar nuestras emociones de manera constructiva, 
que nos ayuden a ser mejores personas, más honestas con nosotras mismas y con las demás. 
Y podemos aprender de las emociones, emplearlas de manera consciente en los procesos 
de organización comunitaria en torno a la Reducción de Riesgos y Desastres (RRD). 

 Esta  técnica puede ser  usada de 
manera independiente, en un solo encuentro, 
reunión o taller, pues nos proporciona muchas 
reflexiones para reconocer e incorporar las 
emociones en la  Reducción de Riesgos y 
Desastres  considerando y  superando las 
diferencias entre mujeres y hombres y superando 
la idea de que las emociones y los sentimientos 
son infer iores  al  pensamiento,  a  la  razón.
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Anexo 1 
I m a g i n e r í a  s o b r e  l a s  e m o c i o n e s

1. ¿Qué es la sorpresa para ti? Recuerda la 
última sorpresa agradable que has tenido ¿Qué 
sentiste? ¿Qué sensaciones pasan por tu cuerpo, 
por tus músculos, por tus piernas, brazos, por tu 
rostro? ¿Cómo sientes los músculos de tu rostro, 
de tu boca cuando te recuerdas de esta sorpresa 
agradable? Respira esta sensación que te deja la 
sorpresa agradable. Ahora, despídete de ella… 
Respira profundo y recuerda la última vez que 
tuviste una sorpresa desagradable, algo molesto, 
doloroso o complicado que no esperabas que 
pasara. ¿Qué sensaciones sientes en tus músculos, 
hombros, brazos, por tu rostro? ¿Cómo sientes 
los músculos de tu rostro, como se pone tu boca 
cuando tienes una sorpresa desagradable? 

Respira esta sensación que te deja la sorpresa 
desagradable. Ahora, despídete de ella… 

2. Ahora te vas a recordar del ASCO. 
Respira profundo y recuérdate de algo que te 
produce asco. ¿Qué te hace sentir asco? ¿Cómo 
se pone tu rostro, tu boca; cómo sientes tu lengua, 
tu saliva, tus ojos y tu nariz cuando sientes asco? 
¿Qué sientes en el estómago, en la garganta 
cuando te recuerdas de algo que te produce 
asco? ¿Cómo huele algo asqueroso? Siente por 
un rato este asco… Y respira profundo y deja que 
este asco se vaya. Ya no está aquí. 

3. Respira profundo y recuerda la última vez 

que sentiste rabia. Que te pusiste furiosa. Muy 
molesta. ¿Cómo se pone tu cuerpo cuando 
sientes rabia? ¿Te aumenta la temperatura, te 
pones roja?, ¿cómo se quedan tus manos, tu 
puño, tu rostro cuando sientes rabia? ¿Cómo 
se pone tu boca, tu mandíbula cuando sientes 
rabia hacia algo o alguien? ¿Cómo es tu mirada 
cuando estás con rabia? Quédate un rato 
sintiendo cómo la rabia camina por tu cuerpo, 
de los pies a la cabeza. Ahora respira y deja que 
esta rabia se vaya… Ya no está aquí esta rabia, 
era solo un recuerdo.

4. Respira profundo. Recuerda la última vez que 
sentiste miedo. Miedo de algo o de alguien, miedo 
de perder el trabajo, miedo de no poder hacer 
alguna cosa, miedo de que algo peligroso te 
pase. ¿Qué cosas te dan miedo? ¿Cómo se pone 
tu cuerpo cuando sientes miedo? ¿Te sudan las 
manos? ¿Sientes frío? ¿Tiemblas? ¿Te paralizas? 
¿Tartamudeas? ¿Cómo late tu corazón cuando 
sientes miedo? Quédate un rato observando 
cómo el miedo camina por tu cuerpo. Ahora 
respira y deja que el miedo se vaya… Respira 
profundamente, y al exhalar imagina que todos 
esos miedos salen con el aire. Ya no está aquí el 
miedo, era solo un recuerdo.

5. Respira profundo. Recuerda la última vez que 
estuviste triste, que experimentaste una 
profunda tristeza, una pérdida de algo o de al-
guien. ¿Qué haces cuando estás triste? ¿Lloras? 
¿Te pones molesta? ¿Te aíslas, quieres estar 
sola? ¿O quieres ver gente? ¿Niegas la tristeza? 
¿Quieres dormir, olvidar de todo? ¿Te dan ganas 
de desaparecer? ¿Cómo se pone tu cuerpo cuando 

estás triste? ¿Lento, sin ganas, cansado, encorvado? 
En qué lugar de tu cuerpo sientes la tristeza? ¿En 
el pecho? En el corazón? ¿En el cuello? Ahora 
respira y deja que la tristeza se vaya. Respira 
profundamente, y al exhalar imagina que este 
recuerdo sale de tu cuerpo con el aire. Ya no está 
aquí la tristeza, era solo un recuerdo. 

6. Respira profundo una vez más y recuerda la 
última vez que te sentiste feliz. Sonría. Recuerda 
la felicidad en tu vida. ¿Qué sensaciones pasan 
por tu cuerpo cuando sientes alegría? ¿Qué 
sensaciones pasan por tus músculos, por tus 
piernas, brazos cuando estás alegre? ¿Cómo se 
pone tu rostro? ¿Cómo sientes los músculos de 
tu rostro, de tu boca cuando sientes alegría? 
Respira esta sensación que te deja la alegría… 
Disfruta esta alegría un rato, recordándote de 
todo aquello que te deja feliz: un día hermoso, 
la sonrisa de una persona querida, el logro de un 
proyecto, la resolución de un problema, una 
promoción esperada… Respira profundo y sientes 
que el aire que entra te inunda de alegría. Inhala 
la alegría para ti, exhala la alegría para los demás. 
Inhala, exhala… 

Ahora, respira profundo y prepárate para regresar 
al momento presente. Inhala, exhala… Inhala, 
exhala… Inhala, exhala y lentamente ve abriendo 
los ojos.
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Anexo 2 
L a s  s e i s  e m o c i o n e s  b á s i c a s 2 

 Las emociones cumplen un papel muy 
importante, nos ayudan a dirigir nuestra 
conducta y a actuar rápidamente. Entre ellas 
las más relevantes son las 6 emociones básicas: 
sorpresa, asco, miedo, alegría, tristeza e ira. 
Estas 6 emociones básicas son comunes a todas 
las personas, independientemente de su 
contexto sociocultural. Son emociones relacionadas 
con la evolución humana y los procesos de 
adaptación, y por ello son eventos biológicos, 
físicos, en los cuales actúa el cerebro y las 
hormonas. 

Las emociones no son lo mismo que los sen-
timientos: las emociones son estados físicos 
que surgen de las respuestas del cuerpo a todos 
los estímulos externos que nos envuelven. Los 
sentimientos aparecen después en forma 
estados mentales. Es cuando pensamos en 
una emoción, la procesamos conforme el contexto 
sociocultural que vivimos y nuestra historia 
personal.

La sorpresa
La sorpresa es una reacción causada por algo 
imprevisto, novedoso o extraño. Es decir, cuando 
surge un estímulo,  algo que no teníamos 

contemplado, algo que altera nuestras previsiones 
o esquemas. La vivencia subjetiva de la sorpresa 
es una sensación de incertidumbre, junto a un 
estado en el que la persona tiene la sensación 
de “susto”,  de tener la mente “en blanco”. En 
el cuerpo, “nos encontramos con una desacele-
ración de la frecuencia cardíaca y un aumento 
del tono muscular y la amplitud respiratoria. 
Además aparece un tono de voz alto, junto a 
vocalizaciones espontáneas”: Oh, Ops, Ah, Uy.

En el cuerpo, y para nuestra supervivencia, la 
función de la sorpresa es “vaciar la memoria 
para poder hacer frente a este imprevisto, a 
ese algo que no teníamos contemplado. De 
este modo, la sorpresa activa la atención, junto 
con la curiosidad. 

Esta emoción es frecuentemente seguida por 
otra emoción que va a depender de la cualidad 
del estímulo imprevisto, mostrando así su 
positividad (alegría) o negatividad (ira, miedo, 
asco).

El asco
El asco es una de las emociones básicas que se 
conocen desde los trabajos de Charles Darwin 
acerca de la emoción animal. Esta emoción se 
caracteriza por una sensación de repulsión o 
evitación ante la posibilidad, real o imaginaria, 
de ingerir una sustancia nociva, que tenga 
propiedades contaminantes. La sensación
subjetiva es un gran desagrado y de una marcada 
aversión al estímulo.
Los efectos fisiológicos centrales son la aparición 
de diversos malestares gastrointestinales 

acompañados de náuseas. Además, surge un 
aumento de la frecuencia cardíaca y respiratoria, 
“piel de gallina” y tensión muscular.

En nuestro desarrollo como seres humanas/os, 
el asco ha tenido/tiene la función de ayudarnos 
en la adaptación: a rechazar todos aquellos 
estímulos que pueden provocar una intoxicación. 
Las náuseas y el malestar contribuyen a evitar 
cualquier ingestión dañina para el cuerpo. 
Además, con el tiempo, esta emoción se ha tomado 
también un carácter social, rechazando aquellos 
estímulos sociales tóxicos para nosotras.

El miedo
El miedo es la emoción más estudiada en los 
animales y en el ser humano. Es un estado 
emocional negativo o aversivo con una activación 
muy elevada que nos mueve a la evitación y 
el escape de situaciones peligrosas. La vivencia 
de esta emoción es una sensación de gran tensión 
en todo el cuerpo, junto a una preocupación 
por la propia seguridad y salud.

Cuando sentimos miedo, surge en nuestro 
cuerpo una respuesta de huir, correr. El corazón 
dispara y la respiración se acelera (respiración 
superficial e irregular, sólo con la parte de arriba 
del pulmón).

El miedo ha sido una de las emociones más 
importantes para nuestra supervivencia como 

2 Texto adaptado de: Sanfeliciano, A. (2018). Blog La mente es 
maravillosa. https://lamenteesmaravillosa.com/las-6-emociones-ba-
sicas-caracteristicas-y-funciones/
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especie. Es una emoción que prepara todo el 
cuerpo para defenderse huyendo o para afrontar 
el peligro. Además, el miedo se vuelve un 
“aprendizaje”, que nos apartan de peligros futuros.

La alegría
La alegría es, de todas las emociones básicas, 
la más positiva: está asociada de manera directa 
con el placer y la felicidad. La alegría surge 
como respuesta al logro de algo personal o 
ante la disminución de un estado de malestar. 

En nuestro desarrollo como seres humanos, 
la alegría nos ha ayudado a dormir y alimen-
tarnos mejor, a estar sanas, a relacionarnos 
con lo que nos rodea y a resolver conflictos de 
manera no violenta o agresiva. En el cuerpo, la 
alegría produce una motivación para la acción: 
para hacer y crear.

La alegría también actúa como un “sistema de 
recompensa”  para aquellas conductas bene-
ficiosas para uno mismo. Cuando realizamos 
una acción que satisface una meta, es cuando se 
dispara la alegría, y gracias a ello esa conducta 
se repetirá para volver a vivir esa sensación de 
placer. 

A nivel fisiológico/corporal nos encontramos 
con un aumento del latido del corazón  y una 
respiración más profunda. Además, en la 
química cerebral nos encontramos con una 
mayor liberación de las hormonas endorfina 
(que produce placer) y dopamina (ayuda el 
sueño, el humor).

La tristeza
Dentro de las emociones básicas, la tristeza es 
la que comúnmente representa una mayor 
negatividad. Esta emoción se caracteriza por 
un decaimiento del estado de ánimo y una 
reducción significativa de las ganas de hacer 
cualquier cosa o de hasta pensar. 

A pesar de su mala fama, es una emoción muy 
importante: nos ayuda a retirarnos, a economizar 
las energías, a no desgastarnos. La función de 
la tristeza es actuar en situaciones donde nos 
sentimos impotentes o no podemos llevar a 
cabo ninguna actuación directa para solucionar 
aquello que nos duele o nos apena, como las 
pérdidas  de  personas  quer idas  o  cosas 
importantes. Por ello la tristeza baja el nivel 
de actividad, con el objetivo de economizar 
recursos y evitar que hagamos esfuerzos 
innecesarios.

Además, actúa de manera autoprotectora, 
generando un filtro perceptivo que centra la 
atención en uno mismo en lugar del estímulo 
dañino. Y lo más importante, la tristeza nos 
impulsa a la búsqueda de apoyo social que 
facilita el tránsito y la salida de la situación 

La ira/rabia
La ira es la emoción que surge cuando la persona 
se ve sometida a situaciones que le producen 
frustración o que le resultan aversivas. La 
vivencia que surge de la ira es de desagrado, y 
viene junto con una sensación de tensión 
muscular que nos anima a actuar. Es una 
emoción de muchas caras, a veces confusa, 

debido que dependiendo de la situación puede 
verse más o menos justificada.

A nivel fisiológico, vemos en el cuerpo un 
aumento excesivo de la activación y una prepa-
ración para la acción. Observamos un aumento 
de los latidos del corazón, el tono muscular y la 
amplitud respiratoria. Además, de un aumento 
significativo de la adrenalina en la sangre, que 
a su vez aumentará la tensión en el pensamiento, 
la preparación del cuerpo para luchar o para huir.

En nuestra evolución como especie humana, 
la ira nos ha dotado de los recursos necesarios 
para hacer frente a una situación frustrante. 
Cuando tenemos que hacer frente a un peligro 
o superar un reto, la ira nos lleva a actuar y nos 
ayuda a lograr el éxito en ello. Si después de un 
momento de ira, no logramos nuestro objetivo, 
surge la tristeza (en muchos casos, la tristeza 
o la depresión es la ira no resuelta), que nos 
lleva a resolver el problema por medio de otras 
herramientas.
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Anexo 3 
Emociones básicas y algunas derivadas3

3 Esquema adaptado de:  https://ar.pinterest.compin/708331847625257566/
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Miedo

Alegría

Tristeza

Asco
Sorpresa

Ira

Recelo Parálisis
Desconfianza Ansiedad
Preocupación Nerviosismo

Pasmo Asombro
Estupefacción
Desconcierto
Emoción

Desesperanza Desgana
Melancolía  Aflicción
Angustia Nostalgia

Resentimiento
Irritación Rencor
Fastidio Indignación
Ostilidad Competencia

Ganas Entusiasmo
Optimismo Orgullo
Satisfacción Placer
Empatía

Repulsión Desprecio
Menosprecio Aberración 
Desdén 
Indiferencia
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2 Ecofeminismo, Trabajo de Cuidados y RRD 

 E l ecofeminismo parte de una idea básica, que es la existencia de vínculos entre la dominación de la naturaleza y la dominación 
de las mujeres. Pero esta dominación no es igual en todas las partes ni para todas las mujeres: son las mujeres empobrecidas las que 
cargan en sus espaldas los resultados de las políticas económicas desarrollistas, que destruyen la naturaleza:
       
       Fácilmente percibiremos cuál es el color de la piel de los más pobres y cuál es el sexo de las
        personas que viven en las pequeñas casuchas rodeadas de niños de diferentes edades. La problemática 
       ecológica tiene que ver con la raza, el sexo y la clase, y por consiguiente no puede ser estudiada 
       como disciplina aislada de la problemática social mundial en la cual vivimos (Gebara, 2000, p. 25).

Las mujeres indígenas, campesinas y migrantes son las más afectadas por las políticas económicas neoliberales que provocan la degradación de la 
tierra, que impulsan los monocultivos, la minería, el despojo y contaminación del agua, entre otras políticas económicos que llamamos de llamamos 
de políticas extractivistas.
                    Estas políticas favorecen una serie de riesgos y 
                    amenazas, como por ejemplo:

       • Fallas de mantenimiento de empresas, errores
          de operación, mal funcionamiento mecánico.
       • Explosiones, incendios industriales.
       • Rompimiento de presas.
       • Inundaciones debido al exceso de cemento, 
          a la falta de planeación territorial, al uso de         
             ríos como tiraderos de basura. 
       • Derramamiento de sustancias tóxicas o 
          contaminantes en ríos y mares.
       • Derrames líquidos o gaseosos de hidrocarburos.
       • Deslaves de cerros debido a la minería.
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• Escapes de radiación nuclear.
• Accidentes aéreos, marítimos, terrestres.
• Disposición de basura inadecuada sin reciclar 
(desechos domésticos, industriales u hospita-
lares), que generan enfermedades.
•Alteración de ecosistemas, que a su vez altera 
la fauna y la flora, exterminando animales e 
insectos, cambiando totalmente el ciclo de 
vida y generan nuevas y graves enfermedades, 
epidemias o pandemias.

Actualmente, debido al sistema económico 
capitalista, que también es un reflejo del sistema 
patriarcal, estamos viviendo una crisis ambiental 
sin precedentes. Y junto con esa crisis, y 
como parte de ella, vemos que la vida digna 
también está en crisis.

Vivimos en un mundo en el cual el tiempo 
corre cada vez más rápido, y cada vez tenemos 
menos tiempo. Estamos siempre corriendo, 
haciendo miles de cosas y no tenemos tiempo 
para descansar, para hacer nada, para conversar, 
caminar lentamente, para escuchar atentamente 
a otra persona, tiempo para compartir… y más 
aún: ni tenemos tiempo para cuidarnos, ni 
para cuidar. 

Para poder “tener más tiempo”, las personas 
que tienen más dinero, están comprando los 
cuidados. Y los pagan muy mal. 

Comprar cuidados significa:

   • Poder contratar una empleada del hogar que limpia, cocina, lava  
 y plancha para ti. Incluso, que te hace las compras.
   • Poder contratar una niñera que se queda con tu hija o tu hij0 
 mientras sales para trabajar fuera de casa.
   • Poder contratar una persona que cuida de tu mamá o papá ya mayor; 
 o de tu abuela o abuelo. O de alguna persona que necesite cuidados 
 especiales.
   • Tener acceso a guarderías cercanas (privadas) para 
 niñas o niños.
   • Tener acceso rápido y cómodo a médicos, hospitales 
 y medicinas de calidad.
   • Contar con medios para trasladarse de manera 
 segura, cómoda y eficiente.
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 L as personas en condición de pobreza y marginación, como las mujeres indígenas, las madres solas, las migrantes son las que 
realizan estos trabajos domésticos y de cuidados. Y para hacerlo, dejan de lado o hacen a prisas y de manera limitada el trabajo doméstico 
y cuidados en su propia casa. En general, las niñas y niños “se quedan” con la abuela o con la hija mayor. O se quedan con una vecina. Las 
mujeres se desdoblan para poder limpiar y cuidar a más de una casa. Y no cuentan con las garantías y derechos laborales que merecen. Y no 
cuentan con nadie que las cuidan.

El trabajo doméstico (limpieza) y de cuidados (niñeras, cuidadoras de personas mayores, enfermeras, maestras, educadoras infantiles) son 
realizados por mujeres y están entre los peores pagados.

El trabajo de cuidados implica tiempo, dedicación, esfuerzo y dinero. No puede ser responsabilidad única de las mujeres. Son trabajos que no 
aparecen en las agendas de gobierno porque son vistos como un asunto de las mujeres, de responsabilidades dentro del hogar, de la esfera 
privada. Sin embargo, el cuidado -la reproducción social de la vida- es una cuestión pública y una responsabilidad social: de todas las perso-
nas, del gobierno y de las empresas.

El ecofeminismo nos invita a reconocer nuestra ecodependencia e interdependencia

La vida humana es profundamente dependiente y vulnerable. Somos interdependientes y ecodependientes (Blas, 2014, p. 7). 
a)  Dependemos unas de las otras, unos de los otros: en mayor o menor medida, en diferentes fases o etapas de la vida, dependemos del     
      tiempo, del trabajo, la dedicación, la energía y de los recursos de otras personas para nuestro cuidado.

b)  Dependemos de la naturaleza: de los alimentos, del aire limpio, del ciclo del agua, del fuego… 

Son los trabajos de cuidados y la naturaleza los que permiten la existencia de la vida 33
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 P or medio de las políticas neoliberales, el capitalismo usa y abusa de los bienes na-
turales y de los tiempos y energías de las mujeres para el trabajo doméstico y de cuidados. Y 
lo peor: tanto los bienes naturales como el trabajo doméstico y de cuidados no se contabiliza 
en esta economía: es invisible, gratuito, no reconocido o, en el mejor de los casos, devaluado 
y mal pagado. 

La perspectiva ecofeminista nos invita a construir colectivamente nuevas formas de ser, 
comprendernos, relacionarnos y estar en el mundo. 

El compromiso de situar la Vida en el centro nos impulsa a construir procesos que fomenten 
miradas críticas y situadas de esta realidad. Todas y todos necesitamos ser cuidadas y cuidados, 
el hogar necesita ser cuidado, igual que el planeta, por medio de la defensa del medio 
ambiente, de la tierra y el territorio. 

Por eso, es necesario y urgente impulsar el compromiso social y colectivo con los cuidados, 
visibilizarlos en la agenda personal, social, política y económica para su universalización y 
así sentar las bases para transformar el sistema. A cuidar se aprende, y todas las personas 
pueden hacerlo. 

A continuación, presentamos una técnica para trabajo en grupos que permite reflexionar 
colectivamente sobre la importancia del trabajo de cuidados, que realizan las mujeres, en 
ocasiones de riesgos y amenazas. Esta introducción será de mucha ayuda para su desarrollo. 
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 Técnica 2: Trabajo de cuidados y RRD 

El Objetivo: 

Reflexionar sobre la importancia de los trabajos 

de cuidados en contextos y/o ocasiones de 

amenazas. 

Tiempo: 
1 hora 

Materiales:

Salón amplio para que las y los participantes 

estén cómodos para los trabajos en equipos

Papelógrafos

Marcadores

Cinta adhesiva (masking tape)

Tarjetas con las profesiones, trabajos, previamente 

impresas y recortadas (Anexo 4)

Desarrollo de la técnica
La facilitadora pega en la pared 2 papelógrafos, 
uno con el título de MUJERES y otro con el título 
de HOMBRES. 

Acto seguido, entrega a cada participante una 
serie de tarjetas (se divide las tarjetas de acuerdo 
con la cantidad de participantes) escritas 
con diversos trabajos que realizan hombres y 
mujeres, tanto en la casa como fuera de ella. 
Cada participante leerá una tarjeta en voz alta. 

Para cada tarjeta que se lee, la facilitadora pregunta: 
• ¿Quién realiza esta actividad, hombres o mujeres? 

Según lo que cada participante piensa, la 
facilitadora pegará la tarjeta en el papelógrafo 
correspondiente. 

Una vez que hayan terminado de leer y pegar 
todas las tarjetas, la facilitadora invita a las 
participantes a mirar los papelógrafos y la 
cantidad de tarjetas que tenga cada uno de ellos. 

Acto seguido, promueve una reflexión con ayuda 
de las siguientes preguntas motivadoras: 

   • ¿Quién hace más tareas?
   • ¿Para quiénes se realizan estos trabajos, o 
       sea, a quiénes se destinan?
   • ¿Cuáles trabajos reciben pagos y cuáles no?
   • ¿Las tareas domésticas son trabajo? ¿Sí o 
        no y porqué?
   • ¿Cuáles trabajos se destinan al cuidado de    
        las otras personas? 
   • ¿Los cuidados son trabajo? Sí o no y porqué.
   •¿Por qué se dice que las mujeres que atienden 
      a la casa o a otras personas no trabajan?
   • ¿Cuál es la importancia del trabajo de cuidados 
        en los momentos de amenazas o riesgos de 
       desastres?
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Algunas ideas para facilitar la discusión 
pueden ser las siguientes:

          •   La injusta y desigual división sexual del 
 trabajo contribuye a que los desastres 
 afecten de manera diferenciada a 
 hombres y mujeres. 

         • Las mujeres son las que más atienden 
 a las niñas, niños y personas mayores. 
 Son las que se ocupan de la alimen-
 tación, de los huertos y de los animales 
 de traspatio. Están atentas a la salud
  de toda la familia. Eso hace que en 
 ocasiones de amenazas, riesgos, o 
 incluso desastres, las mujeres sean 
 las más afectadas. 

       • Cuando ocurre un desastre, las mujeres 
 llevan la carga más pesada en las  
 tareas de cuidado, socorro, recupe- 
 ración y reconstrucción de la familia
 y de la comunidad. Son las principales 
 encargadas de atender físicamente 
 y contener emocionalmente a los 
 demás: niñas, niños, personas heridas, 
 enfermas, o discapacitadas, y personas 
 adultas mayores.

        • Cuando ocurre un desastre, aumenta 
 la carga de trabajo de las mujeres,  ya 
 que sobre ellas recae la responsabilidad 

 del trabajo doméstico y de cuidados: 
 atender y contener a los demás, 
 suministrar  agua,  garant izar  la 
 comida, cuidar a personas enfermas  
 o dependientes. 

        • Cuando ocurre un desastre, las mujeres 
 son las más afectadas, pues se inten-
 sifican las desigualdades, violencias, 
 pobreza y explotaciones ya existentes.

 Esta  técnica puede ser  usada de 
manera independiente,  en una reunión 
para ref lexionar  sobre la  div is ión sexual 
del  trabajo.  También puede ser  usada en 
tal leres  comunitar ios  sobre la  Reducción 
de Riesgos y  Desastres,  para ref lexionar 
sobre el  impacto de las  amenazas en la 
v ida cotidiana de las  mujeres. 
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Anexo 4 
Algunas profesiones y/o  trabajos 
para elaborar  las  tar jetas

Cocinar

Vender tortillas, tamales, atoles

Mecánica

Contaduría

Albañilería

Herrería

Chofer

Barrer  la  casa

Lavar trastes

Lavar ropa

Trapear 

Carpintería

Plomería

Electricidad

Limpiar  ventanas

Tender camas

Ir  al  mercado

Acarrear agua

Buscar leña

Llevar niñas y niños a la escuela

Panadería

Vender artesanía

Hacer tort illa

Ir  por  el  pan

Cuidar personas enfermas en la casa

Enfermería

Barrer  las calles

Recolectar  la  basura

Pepenar la  basura

Planchar

Peluquería

Jardinería

Pintar  casas

Vigilan

 T e animamos a incrementar esta 
lista hasta donde sea necesario e incluir los 
trabajos que consideres más oportunos, 
según las características de tu grupo.
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3 Fortalezas y Vulnerabilidad de las Mujeres en la Reducción 
 de Riesgos y Desastres  

 E s un hecho reconocido que los riesgos y las amenazas no impactan de la misma manera a todas las personas. De acuerdo con 
Oxfam Internacional,los riesgos y sus impactos en la gente que vive en la pobreza no son casuales. Son el resultado o del desarrollo 
desigual e insostenible que se ceba en la pobreza, crea vulnerabilidades y deja que el riesgo recaiga injustamente  sobre la gente más 
pobre y vulnerable (Oxfam Internacional, 2016, p. 6).

     Las mujeres son las más afectadas por las amenazas y los desastres

La injusta y desigual división sexual del trabajo contribuye a que los desastres afecten de manera diferenciada a hombres y mujeres.  Ha sido 
documentado (Martins, 2018) que cuando ocurre un desastre, aproximadamente el 80% de las víctimas son mujeres, y las mujeres empobrecidas 
(OXFAM, 2018). Asimismo, las mujeres y las niñas tienen 14 veces más probabilidades de morir que los hombres debido a las diferencias de 
género y a las desigualdades existentes relacionadas con sus derechos económicos y sociales (ONU HABITAT, 2019). 

¿A qué se debe eso?

•  Las mujeres son las más pobres entre los pobres.

•  Las mujeres priorizan el cuidado de otras 
    personas en primer lugar. Cuando hay un 
    desastre, suelen pensar primero en los demás. 

•  Muchas mujeres viven violencia emocional, 
    física, sexual y económica, y por eso, tienen 
    dificultades para pensar en si mismas y 
    para  tomar decisiones con independencia y 
    autonomía.

•  A las mujeres se les enseñan que no deben 
   salir de casa si no están acompañadas por 
   un hombre. Este aprendizaje machista, injusto

   y desigual, hace que muchas mujeres tengan 
   miedo de salir de casa en ocasiones de riesgo 
   y desastres. Se sientan inseguras y no creen 
   en sus capacidades.

•  Si están en un embarazo avanzado o ama-
   mantando, a las mujeres les cuesta mucho 
   más salvarse a sí mismas. 

•  Muchas mujeres jefas del hogar, empobrecidas, 
    están trabajando fuera de casa cuando ocurre 
   un desastre. Cuando ocurre un desastre, su  
   preocupación es llegar a su casa y salvar  
   a sus hijas, hijos y ancianos. Muchas mueren 
   en el camino.
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•  Las mujeres son las que cuidan a las niñas, 
    niños, las abuelas y a los abuelos. Por eso,   
    es más difícil escapar rápidamente, salir  
    corriendo, y en algunos casos, la vestimenta 
    tradicional les dificulta el movimiento. 

•  Para muchas mujeres que viven en comuni-
    dades alejadas, es difícil estar al tanto de 
    los sistemas de alerta. Las mujeres tienen 
    menos acceso a la radio comunitaria, al  
    internet y redes sociales, y en muchos casos 
    no saben leer y sólo hablan el idioma indígena.

•  Las mujeres son las que cuidan a las niñas, 
    niños, las abuelas y a los abuelos. Por eso,  
    es más difícil escapar rápidamente, salir 
    corriendo, y en algunos casos, la vestimenta 
    tradicional les dificulta el movimiento. 

•  Para muchas mujeres que viven en comunida-
    des alejadas, es difícil estar al tanto de los 
     sistemas de alerta. Las mujeres tienen  menos 
    acceso a la radio comunitaria, al internet  
    y redes sociales, y en muchos casos no saben 
    leer y sólo hablan el idioma indígena.

 “La vulnerabilidad frente 
a los riesgos no es un asunto 
exclusivo de la dimensión de 
género. Las vulnerabilidades se 
superponen y entrecruzan, son 
complejas y multidimensionales. 
La “interseccionalidad” es la 
idea de que múltiples identidades 
se cruzan para crear un conjunto 
que es diferente de cada una de 
las identidades que lo conforman. 
Estas identidades incluyen el 
género, la raza, la clase social, 
la etnia, la nacionalidad, la 
orientación sexual, la religión, 
la edad, la discapacidad mental, 
la discapacidad física, la enfermedad 
mental y física, así como otras 
muchas formas de identidad”.
(Oxfam Internacional,  2017, p.  5)
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 D ebido a las desigualdades sociales, sexuales y genéricas, es muy común 
que las mujeres vivan múltiples vulnerabilidades, como por ejemplo: 

Económica: en contextos de injusticias y 
desigualdades, las mujeres son aún más pobres 
que los hombres, sobreviven como jefas de 
hogar en empleos precarios y sin garantías 
laborales y con violaciones de sus derechos. 
Algunas dependen mayoritariamente de los 
ingresos de los hombres y su trabajo doméstico 
y de cuidados no es reconocido. 

A cc e s o  o  c o n t r o l  a  l o s  r e c u r s o s 
económicos:  se  t rata  de  la  “p obreza 
secundaria”, muy relacionada con la pobreza 
en sí, y que se expresa en el hecho de que en 
muchos hogares los hombres no solamente 
no comparten los ingresos económicos, 
entregándolos para la gestión del hogar, 
s ino que lo gastan para sus actividades 
personales o sociales, como salir con amigos, 
alcohol, etc., mientras que las mujeres suelen 
gastar todos sus ingresos para el hogar y cui-
dado de personas dependientes, en detrimento 
de sus necesidades personales. En muchos 
casos, los hombres controlan el ingreso de las 
mujeres, imponiendo cómo lo deben emplearlo.

Social: muchas mujeres son jefas de hogar, 
además de tener la responsabilidad de cuidar 

y/o mantener a otros familiares, como adultos 
mayores, hermanas y hermanos. Los hogares 
cuyos ingresos sólo provienen de una fuente 
(de la mujer trabajadora), suelen ser mucho 
más vulnerables. 

Psicológica:  debido a  las  v io lencias 
generalizadas que permanecen en la impunidad, 
hasta los feminicidios. 

Física: debido a la pobreza, marginación 
y exclusión, muchas mujeres encuentran 
como única alternativa, habitar en áreas de 
riesgo, sin planeación territorial o planes de 
reducción de riesgos o emergencias. 

Condiciones de salud: son muchos los 
factores relacionados con la salud que hacen 
a las mujeres más vulnerables, como por 
ejemplo: embarazadas, niñas menores de 6 
años debido al ciclo agua contaminada-diarrea
-desnutrición; mujeres en condición de maltrato 
y violencia, que se sienten débiles o con 
miedo; niñas trabajadoras en calles o que 
viven en las calles; mujeres con diabetes, 
hipertensión, enfermedades crónico-degenerativas.

Monolingüismo y analfabetismo: son 
factores importantes que incrementan las 
vulnerabilidades frente a riesgos y amenazas, 
ya que garantizan el acceso a la información. 
Muchas veces la información se proporciona 
en la lengua dominante-colonial (castellano), 
ignorando las percepciones culturales y el 
monolingüismo de muchas mujeres. 

Exclusión, desconocimiento e invisi-
bilización del trabajo de las mujeres frente a 
riesgos y amenazas y en contextos de recuperación: 
aunque las mujeres trabajan igual o más que los 
hombres en momentos de crisis, amenazas 
y desastres, es común que se diga y piense 
que las mujeres “no hacen nada”.
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 La vulnerabilidad de las 
mujeres no es natural, es una 
construcción social, un aprendizaje 
que pude des-aprender.
La mayor vulnerabilidad de las 
mujeres no se debe a que sean 
“naturalmente más débiles”. 
Al contrario, su vulnerabilidad 
ha sido aprendida, y por lo 
tanto, se puede des-aprender. 
Es una vulnerabilidad debido a 
las desigualdades sexuales y 
genéricas, construidas socialmente. 
Las mujeres no son sujetos pasivos, 
que sólo “reciben ayuda”. Al 
contrario, las mujeres son 
agentes activos, que poseen 
muchas capacidades para res-
ponder y resolver una situación 
de desastre.

Los  r iesgos y  amenazas intensif ican 
las  desigualdades,  pobreza,  v iolencia 
y  vulnerabi l idades que ya existen

 Las mujeres son las principales defensoras del agua, de la tierra y 
el territorio

Aunque sean el principal sector afectado por los desastres, las mujeres, a pesar de su vulne-
rabilidad, están organizándose y tienen un papel preponderante en el cuidado de la vida y en 
la supervivencia de la familia en ocasión de desastres. Son las que más comprenden los im-
pactos y consecuencias de los desastres a corto, mediano y largo plazos, y están más atentas 
en construir entornos seguros para sí mismas, para su familia y para su comunidad. 

Frente a un riesgo o amenaza, las mujeres son las que más se organizan

 • Las mujeres son las principales defensoras del agua, del medio ambiente, de la tierra 
    y el territorio. 

 • Están organizadas y son las principales trabajadoras y re-constructoras de comunidades 
    y del tejido social. 

 • Son las mujeres que, contra viento y marea, mantienen unida la familia, realizan los 
    trabajos de cuidados y se ocupan que haya agua limpia y comida. 

 • Las mujeres son las que más trabajan para que la vida subsista. 

La siguiente técnica que presentamos, consiste en una invitación a profundizar sobre las 
vulnerabilidades y las fortalezas de las mujeres en los procesos comunitarios de Reducción 
de Riesgos y Desastres (RRD).
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 Técnica 3: Nuestras vulnerabilidades y fortalezas como mujeres 

El Objetivo: 

Reflexionar sobre las vulnerabilidades y las 

fortalezas de las mujeres en los procesos de 

Reducción de Riesgos y Desastres (RRD). 

Tiempo: 
2 horas 

Materiales:

Salón amplio para que las y los participantes 

estén cómodos para los trabajos en equipos

Papelógrafos previamente hechos por la 

facilitadora

Marcadores

Cinta adhesiva (masking tape)

Desarrollo de la técnica
Parte 1
Análisis de las vulnerabilidades de las mujeres (40 minutos).
 
La facilitadora invita a la organización de grupos de no más de 5 personas, y les orienta a platicar 
sobre los riesgos y amenazas en su comunidad, identificando las vulnerabilidades que viven las 
mujeres, sus causas y cuáles son las capacidades y habilidades que pueden desarrollar para 
hacerles frente. 

Se pide a los grupos que sistematicen sus reflexiones con base en la siguiente matriz

Después que los grupos terminan esta etapa, se comparte en plenario entre 
todas y todos. Cuando terminan, se pasa al siguiente ejercicio: 

Tipo de 
r iesgo, 

amenaza 
o 

desastre

Vulnerabi l idad 
de las mujeres

Causas de 
estas 

vulnerabi l idades

Capacidades y 
habi l idades a 

desarrol lar  para 
hacer frente a las 
vulnerabi l idades

Ejemplo:
Inundación

Desborde 
el río

No tienen acceso a la infor-
mación.

Las mayores son monolin-
gües, tienen dificultades 
con el español, algunas no 
saben leer y por eso la infor-
mación no les llega. 

Muchas viven violencia en 
el hogar y en la comunidad, 
sienten miedo de participar.

Están dentro de la vivienda 

cuidando a la abuelita.

Muchas mujeres no tienen tiempo de 
participar de las asambleas comuni-
tarias por causa de la sobrecarga de 
trabajo doméstico. Además, cuando 
van, les da miedo que les regañen por 
participar.

El monolingüismo dificulta que entiendan 
las alertas o recomendaciones previas 
a la inundación.

No saben leer muy bien y no tienen 
acceso a la internet o los medios de 
comunicación.

Tienen vergüenza de preguntar cuando 
no entienden lo que está pasando.

Se sienten responsables del cuidado 
de las demás personas de la familia y 
les da miedo salirse de casa y organizar.

Trabajar con organizaciones para que los 
hombres y otros miembros de la familia 
también se responsabilicen del trabajo 
doméstico.

Participar en los talleres para que las 
mujeres se sientan fuertes, poderosas y 
capaces de hablar en público, decir lo que 
piensan, sienten y sus propuestas.

Hacer acuerdos comunitarios para que 
las mujeres puedan ir a la reunión.

Hacer acuerdos comunitarios para que la 
palabra de las mujeres sean tomada en 
cuenta en las asambleas.

Promover la comunicación en la comunidad/
barrio con perifoneo o volantes de puerta 
en puerta.

Hacer una comisión para el cuidado de niñas, 
niños, personas mayores y dependientes 
y enfermas.
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        Parte 2
        Análisis de las fortalezas de las mujeres (40 minutos): 

Cuando terminan su trabajo, los grupos lo presentan en plenario y la facilitadora 
coordina el diálogo colectivo. 

Parte 3
Diálogo en plenario (40 minutos)

La idea es que todas las personas puedan platicar cómo se sintieron y de qué se dieron cuenta 
con estos ejercicios. Algunas ideas para la reflexión y debate colectivo, además de lo que se 
encuentra en la introducción a este capítulo, pueden ser: 

• La vulnerabilidad de las mujeres no es natural, 
   es una construcción social, un aprendizaje   
   que pude des-aprender

• La mayor vulnerabilidad de las mujeres no se 
   debe a que sean “naturalmente más débiles”. 
   Al contrario, su vulnerabilidad ha sido aprendida, 
   y por lo tanto, se puede des-aprender. Es  una
   vulnerabilidad debido a las desigualdades   
  sexuales y genéricas, construidas socialmente 
  desde que somos niñas.

• Las mujeres no son sujetos pasivos, que  sólo 
  “reciben ayuda”. Al contrario, las mujeres   
   son agentes activos, que poseen muchas  
   capacidades para responder y resolver una  
   situación de desastre.

• Las mujeres tienen muchos conocimientos 
   que deben de ser considerados en contextos 
   de riesgos y de desastres:

• En general, las mujeres ponen atención a 
   los detalles y al bienestar de toda la comunidad: 
   se dan cuenta de los peligros y les preocupa 
   la seguridad de las niñas, niños y personas   
   mayores. 

• Como agricultoras, las mujeres conocen muy 
   bien los ciclos de plantío y cosecha, y están más 
   informadas sobre los cambios en las tem-
   poradas de lluvia. Conocen y protegen las   
   semillas y están interesadas y motivadas 
   para construir alternativas eficaces y seguras 
   para sus cultivos.

• En contextos rurales, las mujeres tienen una 
   larga tradición como pastoras de borregos 
   y como cuidadoras de animales de traspatio. 
   Conocen sus hábitos y necesidades de agua y 
   comida, y son más capaces de identificar 
    los riesgos de desastres y de construir formas 
   de cuidarlos.

•  Por ser las que más acarrean y cuidan el agua, 
    las mujeres conocen las necesidades de agua 
    de familia más que nadie. Saben cuidar de las 
    fuentes de agua y cómo almacenarla. 

• Las mujeres son las defensoras de la tierra y 
    el territorio. No están de acuerdo con la venta 
    de la tierra, y la protegen de las empresas. 

•  En contextos urbanos, las mujeres conocen 
    a sus vecinas, las maestras de sus hijas e hijos, 
    las vendedoras en tienditas y mercados. Saben 
    cómo construir redes de apoyo mutuo.

 Esta técnica puede ser usada de manera 
independiente, en una reunión que sea sólo para 
reflexionar sobre las vulnerabilidades y fortalezas 
de las mujeres frente a la Reducción de Riesgos 
y Desastres (RRD). También puede ser usada 
en talleres comunitarios sobre RRD, después de 
la técnica sobre la división sexual del trabajo 
(técnica 2).
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yen en casos de riesgos o desastres?

Ejemplo:
Saben ahorrar los alimentos y cocinar Pueden organizar  comedores  comunitar ios
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   En 1973 Crawford Holling introduce por primera vez el concepto de resiliencia (Calvente, 2007: 1). Este es usado desde 
las ciencias biológicas para referir a la capacidad de los ecosistemas para absorber shocks y recuperar funciones, sin embargo, ha sido adap-
tado en muchos ámbitos del lenguaje académico como la sociología, el derecho, la psicología, la antropología y el trabajo social. 

El concepto de RESILIENCIA ha evolucionado a la temática de riesgos y desastres.

Como hemos visto anteriormente, el ecofeminismo, junto con otras corrientes e investigaciones críticas, evidencia que las consecuencias 
de “shocks” y tensiones, provocadas en contextos de amenazas, riesgos y desastres, no son iguales alrededor del mundo, siendo que las 
personas más empobrecidas sufren mayores estragos. Asimismo los lugares donde ocurren mayores riesgos y amenazas son de profunda 
desigualdad para las mujeres, sus territorios y sus cuerpos, pues estos eventos no solamente las dejan con menos posibilidades de exigir sus 
derechos, sino que en contextos de desastres estas desigualdades se intensifican (OXFAM, 2013).

El uso del enfoque de resiliencia, debe de ir más allá del fortalecimiento comunitario evitando delegar a las propias comunidades y personas 
marginadas la responsabilidad con los éxitos o fracasos de su recuperación (resiliencia) frente a los riesgos, amenazas o desastres, eximiendo 
así las responsabilidades históricas de Estados, organizaciones, instituciones y empresas. No podemos ignorar todos los recursos económicos
y materiales que estas instancias (Estado, organizaciones, instituciones y empresas) tienen para enfrentar un proceso de reconstrucción 
o como nos lo expresa Marchezini, V. (2014) “La cuestión es cómo los/las afectados pueden ser resilientes en un contexto político de 
abandono”.

4 Construcción de resiliencias entre mujeres   

 Consideramos importante, al usar este concepto, mostrar las dificultades 
de su traslado desde la ecología a las cuestiones sociales. Su origen nos 
presenta un enorme reto pues hay que tener en cuenta que realizamos 
nuestro trabajo con grupos y comunidades, es decir, con colectividades y 
desde al ámbito social en donde muchas veces se complejiza el uso de estos 
conceptos de manera lineal y en los que a pesar de haber una enorme discusión 
teórica sobre su significado y abordaje no podemos dejar de problematizarlo.

              La palabra resiliencia  

              proviene del latín Resilio 

	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 y	se	refiere	a:	“La	capacidad	

de un sistema de regresar 

a su estado inicial” 

Rogel Gutiérrez, E. M., & Urquizo Villafuerte, J. I, 2019, p. 2
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Necesitamos, por lo tanto, una mirada crítica al concepto y uso de la idea de resiliencia, en el cual, en vez de dejar en manos de las personas la 
responsabilidad de su bienestar y éxitos, reconozcamos que vivimos en sociedades profundamente desiguales, racistas, clasistas y machistas. 
Al usar el concepto de resiliencia en la amenazas, necesitamos tener siempre presente que éstas se dan debido al sistema capitalista, como 
hemos visto en el capítulo 1 de estas Herramientas.

Resiliencia frente al despojo territorial

 Cuando hablamos de nuestros territorios necesitamos tomar en cuenta que el modelo 
neoliberal extractivista, como una de las más feroces manifestaciones del sistema capitalista 
patriarcal en su lógica de dominación de los territorios cuerpo-tierra, profundiza un proyecto 
de control biopolitico y económico y de destrucción de todas las formas de vida: la humana 
y la no humana.

Este modelo económico se ha profundizado en el Sur Global desde la época de la Conquista, 
cuando unido al genocidio, destrucción de culturas, violencia y esclavitud, el despojo del 
territorio se concentró en el saqueo de minerales como el oro, plata y piedras preciosas, de 
maderas nobles, semillas y plantas, así como el arte y prácticas de los pueblos que habitan 
los territorios, que fueron despojados de su cultura y humanidad, considerados inferiores y 
seres sin alma.

Este proceso histórico de despojo ha dado paso a un capitalismo de acumulación por desposesión, 
que está en ascenso en varios de los países de América Latina y acentúa las desigualdades 
económicas, sociales y políticas sobre todo de las mujeres, pues arrasa con todos los elementos 
para el desarrollo de la vida y exacerba las condiciones de violencia hacia las mujeres y la naturaleza.
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Todo eso provoca un escenario en donde las amenazas, los riesgos y desastres se 
agudizan y tienen efectos principalmente sobre los cuerpos de las mujeres.

En este contexto y en el marco de la reducción de riesgos y desastres no podemos obviar la 
violencia histórica y estructural, ni las graves violaciones de derechos humanos que en realidad 
son los detonadores del desastre mismo, pues nos remiten a condiciones permanentes de 
violencias en donde las mujeres y comunidades son colocadas en una situación de enorme 
desventaja y de total asimetría. 

Frente a ello, nos preguntamos ¿Cómo pueden ser “resilientes”, a través de la aplicación 
de modelos estandarizados, las mujeres que han sido históricamente vulneradas? 

Sería entonces necesario abordar los temas de los riesgos y amenazas desde una forma más 
politizada y que permita poner en el centro del debate todos los trabajos de cuidados que 
realizan las mujeres en sus comunidades, y los proyectos capitalistas que generan las amenazas, 
riesgos y desastres.

La resiliencia en este sentido tendría que ir encaminada a pensar más allá del fortalecimiento 
de la capacidad de exigir nuestros derechos, nos tendría que ayudar a pensarnos como sujetas 
políticas que pueden afrontar los riegos y amenazas desde la capacidad de decidir sobre 
nuestros cuerpos-territorios, desde la capacidad de la colectivización de las estrategias de cuidado. 

El enfoque de resiliencia debe de ayudarnos a responder preguntas como: 

 •  ¿Cuáles son las causas que provocan los riesgos, amenazas y desastres? 
 •  ¿Qué es lo que queremos fortalecer desde nuestros pueblos y comunidades? 
 •  ¿Qué es lo que nos fortalece colectivamente? 
 •  ¿Cómo los riesgos y amenas afectan específicamente a las mujeres?
 •  ¿Qué estrategias estamos desarrollando a diferentes niveles para afrontarlas?

La técnica que presentamos a continuación busca construir estas reflexiones, evidenciando 
que la resiliencia es un proceso colectivo, además de individual, y que se fortalece en 
comunidad. Asimismo, se busca reconocer que las mujeres tenemos mucho potencial 
para ser resilientes. 47
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 Técnica 4:  La historia de mi comunidad y la historia 
de las mujeres frente las amenazas  

El Objetivo: 

Rescatar la memoria histórica y las estrategias 

de las mujeres para la Reducción de Riesgos y 

Desastres (RRD), destacando sus conocimien-

tos y fortalezas. 

Tiempo: 
2 horas y media 

Materiales:

Salón amplio para que las y los participantes 

estén cómodos para los trabajos en equipos.

Cuerda (mecate, hilo de tender ropa)

Prendedores de ropa

Hojas bond de color rojo y verde

Papelógrafos.

Marcadores. 

Cinta adhesiva (masking tape)

Desarrollo de la técnica
Esta técnica permitirá que las y los participantes construyan la línea del tiempo de la comunidad 
con respecto a los riesgos y amenazas que hayan vivido, enfatizando las estrategias desarrolladas 
para enfrentarlos. 
Para comenzar el ejercicio, se forman equipos de no más de 6 personas, de preferencia que sean 
grupos por sexo, es decir, grupos sólo de hombres y grupos sólo de mujeres. 

Parte 1: 
Recuperando la memoria histórica de los riesgos y amenazas (60 minutos)

En un primer momento, cada grupo platica entre sí sobre la historia de la comunidad, intentando 
ubicar los riesgos y desastres que han vivido, intentando identificar su fecha y cómo se sintieron 
frente a estas historias. También se recordará qué acciones realizaron las mujeres para afrontarlas. 
Esto se hará haciendo una revisión de toda la historia de la comunidad.
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Para que tengan un panorama amplio, se puede proporcionar a los grupos la siguiente matriz, para 
sistematizar la historia:

Evento de amenaza Fecha aproximada Qué pasó Cómo nos sentimos Qué hicimos

Ejemplo:
Sismo

Septiembre de 2017
Varias casas 
de la comunidad 
se cayeron, algunas 
personas fallecieron

Mucho susto
Tuvimos miedo
Impotencia
Tristeza
Dolor
Angustia: ¿cómo íbamos a sobrevivir?
Incertidumbre: no sabíamos qué 
hacer.

Al día siguiente, nos pusimos a organizar, 
a ver los estragos, qué se necesitaba. Lo 
más importante era garantizar el agua, 
atender a las personas que estaban en 
estado grave, las abuelas y abuelos que
no podían caminar, las mujeres que estaban 
amamantando.
Buscamos un lugar seguro cerca de la 
casa, algunas el techo se vino abajo y 
tendríamos que guardar lo más necesario, 
documentos, comida, ropa. 
Cuando empezó la lluvia, pusimos lonas 
para tapar.
Más tarde, con la ayuda que llegó, 
organizamos los comedores comunitarios, 
vimos dónde lavar la ropa, pero lo más 
imporante era garantizar el agua, arreglar 
las tuberías. También la comida, organi-
zarnos en grupos para reparar juntas los 
desayunos, la comida y la cena. También 
decidimos un lugar dónde poner la basura. 

Nombre de la  comunidad:

Parte 2
Compartiendo las estrategias y las 
emociones (60 minutos)

Cuando los grupos terminan de sistematizar 
la historia de la comunidad de cara a las 
amenazas que han sufrido, se pide a las 
participantes que escriban: 

  •  En hojas de color rojo: escribir el nombre  
      de la amenaza y cómo se sintieron. Poner 
     1 sentimiento por hoja. 49
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  •  En hojas de color verde: escribir las acciones que realizaron para enfrentar el evento y 
cómo se sintieron después. Poner 1 sentimiento por hoja.

Cuando los grupos terminan sus trabajos, se cuelgan los mecates en el algún punto del salón 
y se invita a las personas participantes a dar una pequeña revisada al trabajo de las demás. 

Enseguida, en plenaria cada equipo comparte su memoria de las amenazas y sentimientos y 
la memoria de las estrategias para afrontar las amenazas y los sentimientos que las acompañan.

Parte 3.- Reflexión conjunta (30 minutos)

La facilitadora conducirá una reflexión sobre el hecho de que las estrategias desarrolladas 
para hacer frente a las amenazas y a los riesgos de desastres nos fortalecen tanto en lo 
personal como en lo colectivo. 

Se enfatiza el hecho de que la resiliencia es un proceso, que se construye constantemente 
frente a las amenazas, y que se relaciona con la sociedad en la cual vivimos. Por eso, 
necesitamos tomar en cuenta el contexto de desigualdades, exclusiones, marginalización, 
pobreza y violencia que viven las mujeres. Las luchas para cambiar este contexto, van de la 
mano con los procesos colectivos para la construcción de la resiliencia. 
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 Hay que mejorar la resiliencia cons-
tantemente; en otras palabras, no es una 
cuestión fija o un estado final, sino que es 
un proceso continuo de cambio social.
(…)
Las mujeres y las niñas afrontan a diario
peligros inherentes a su ciclo de vida así como 
la desigualdad estructural favorecida por las 
normas discriminatorias y los estereotipos 
de género de las sociedades patriarcales. 
Esto incrementa la exposición a los riesgos
y la vulnerabilidad de mujeres y niñas y limita 
su habilidad para participar y ejercer su 
capacidad de liderazgo. Necesitamos entender 
tanto las capacidades existentes de las 
mujeres como las de los hombres, así 
como sus vulnerabilidades específicas y 
diferentes. Y debemos entender de qué 
manera las vulnerabilidades están causadas 
por las desigualdades y exacerbadas por 
el riesgo.

Oxfam Internacional. (2016). El futuro es nuestra elección: Marco y Guía de 
Oxfam para un desarrollo resiliente.

Las mujeres desarrollamos muchas 
estrategias de resiliencia:

Las mujeres seguimos siendo las principales 
responsables de los trabajos de cuidados 
que mantienen la vida: sembrar, preparar la 
comida, acarrear y administrar el agua y la leña, 
lavar la ropa, cuidar de personas dependientes 
y/o enfermas entre otras. 

Reconocemos que los trabajos de cuidados 
son estrategias que las mujeres compartimos 
en nuestros territorios para afrontar los riesgos 
y amenazas, y que nos ubicamos en escenarios 
de permanente riesgo y violencias sobre 
nuestros cuerpos y territorios, producto del 
modelo patriarcal capitalista.
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 las estrategias que desarrollan 
las mujeres fortalecen el entramado comu-
nitario con su participación en las asambleas y 
en los procesos de promoción y defensa de 
sus derechosambientales, al agua, a la salud, 
a la alimentación; de sus derechos agrarios, 
a la participación, a la consulta y el consenti-
miento previo, libre e informado. También se 
relaciona con sus luchas cotidianas para el 
acceso a espacios de toma de decisiones en las 
comunidades.

Paralelamente, las extructuras y contextos 
patriarcales ejercen mucha presión sobre las
mujeres, y la violencia que viven en sus cuerpos 
vulneran el ejercicio de sus derechos y sus 
proyectos de vida. La falta de acceso a la tierra, 
la invisibilización y el no reconocimiento de su 
papel político en sus territorios son retos 
enormes en la construcción e impulso de 
procesos de resiliencia.

En ese sentido, es muy importante que la 
construcción de procesos de resil iencia 
están basados en la organización comunitaria 
que permita poner en el centro las estrategias 
de cuidados de las mujeres, en el pleno ejer-
cicio y respeto de sus derechos. Sólo así será 
posible fortalecer su actuar en contextos 
cot id ianos  de toma de decis iones  y,  en 
añadidura, de decisiones frente a riesgos 
y amenazas. 

En otras palabras, colocando el cuidado de 
la vida en el centro, hace posible la vivencia 
de territorios más conscientes y con 
participación política efectiva y control 
político territorial en los que participen las 
mujeres y que, en además, mejoran la 
respuesta ante una situación de riesgo y 
desastre.

Comunidades más fortalecidas, con el reconocimiento de sus estrategias 
para afrontar riesgos y desastres y con la participación de las mujeres 
en el ejercicio pleno de sus derechos, son comunidades más resilientes, 
comunidades que tienen la capacidad de decidir, desde un abordaje 
estructural, qué es lo que quieren fortalecer en sus territorios desde sus 
propias percepciones y análisis estructurales más profundos.
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5 Cartografías Ecofeministas para la Reducción de Riesgos 
  y Desastres   

 El  territorio es el espacio en el cual vivimos, nos expresamos, nos relacionamos con las demás personas y con el entorno. Comprende 
los suelos, bosques, cerros, cuevas, montañas, ríos y manantiales. Es donde están las memorias de las ancestras, de los ancestros, las
historias, la cultura, las raíces de nuestros pueblos, nuestro trabajo, nuestras tradiciones de fiestas, músicas, rezos y ofrendas, nuestra 
espiritualidad. En el territorio nos construimos tanto en lo individual como en lo colectivo4. 

El territorio comporta cinco dimensiones: es un espacio concreto, específico, geográfico, histórico y sociocultural5.

Concreto: porque es material es visible. Está marcado por climas, relieves, paisajes naturales, plantas, minerales, animales, ríos, flores, seres 
humanos. 

Específico: porque es local. Su paisaje y naturaleza son propias, específicas de este lugar, son diferentes de otros territorios. Los animales, 
plantas, minerales y seres humanos que lo habitan también son diferentes de otros territorios. 

Geográfico: porque su especificidad, su materialidad está asentada, es real y puede ser ubicada en determinado lugar geográfico del planeta.

Histórico: porque tiene una ancestralidad. Sus pobladores identifican un inicio en el tiempo –sea real o mítico– en el cual habitan el territorio. 
Existen historias orales que dan cuenta del porque la vida, las costumbres, los hábitos, los cuerpos, el trabajo, las ceremonias son como son. 
En esta historia, tanto el territorio físico y natural como las vidas humanas que lo habitan han estado cambiando continuamente a partir de 
las relaciones que se construyen entre los seres humanos entre sí y entre seres humanos naturaleza. 

4  Para una mayor comprensión sobre las perspectivas contra hegemónicas del territorio ver, Escobar, A. (2014). Sentipensar con la tierra. Nuevas lecturas sobre desarrollo, territorio y diferencia. Medellín: Universidad       
Autónoma Latinoamericana, pp. 67-98. 

5  Para más información, ver: Agua y vida: Mujeres, Derechos y Ambientes A.C. (2018). Cartografías Ecofeministas para la defensa del Territorio Cuerpo-Tierra en contra del Extractivismo. 
    https://aguayvida.org.mx/cartografias-ecofeministas-para-la-defensa-del-ter/
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Sociocultural: porque los seres humanos que lo habitan han construido formas particulares, 
específicas de vivir la vida en toda su complejidad: formas de moverse, de alimentarse, de 
celebrar, de creer, de festejar, de luchar, de nacer y morir. Es un espacio en el cual se construye 
una forma particular de ser, de estar, de pensar y vivir la vida en su cotidianidad, de modo que 
este elemento sociocultural, también es simbólico.

El territorio es una construcción social y cultural sobre un espacio geográfico. La manera en 
que un grupo de seres humanos ocupamos el espacio, lo representamos, lo significamos y 
nos relacionamos con él define lo que somos, lo que pensamos, cómo lo habitamos, lo cuidamos
y lo defendemos. 

¿Qué son las cartografías comunitarias?
Las cartografías comunitarias son mapas que nos permiten recuperar, de manera colectiva, 
las representaciones que tenemos sobre el territorio en el cual vivimos. 

Esta recuperación nos permite un análisis crítico y situado que contempla su historia, su presente 
y su devenir desde diferentes aspectos, es decir, considerando las cinco dimensiones del 
territorio (concreta, específica, geográfica, histórica y sociocultural). Además, las cartografías 
del territorio nos posibilitan posicionarnos, como grupo o comunidad, frente a sus problemáticas.

El territorio frente a los riesgos, las amenazas y los desastres

Considerando que las amenazas, los riesgos y los desesatres son acontecimientos naturales 
y sociales que tienen que ver con la economía capitalista, las cartografías ayudan a construir no 
sólo una visión sistémica sobre las amenazas y riesgos presentes en el territorio, sino que 
posibilitan, cuando las analizamos, desarrollar estrategias de prevención y/o reparación del daño. 

Cuando los riesgos y amenazas son ocasionados por la presencia de proyectos extractivistas 
como minerías, represas, grandes carreteras, parques eólicos y otros, el análisis las cartografías 
nos permite construir, colectivamente, procesos de defensa del territorio en contra de grandes 
empresas y políticas gubernamentales que generan amenazas y riesgos en los territorios. 

También nos permiten ver las relaciones 
sociales que existen en el  territorio,  en 
especial  las  relaciones entre mujeres y 
hombres, y reconocer si son equitativas, o 
si son desiguales. 

Desde la perspectiva ecofeminista, podemos 
cartografiar el territorio considerando la 
historia, los aportes, el trabajo de mujeres 
y hombres, y luego relacionarlos con la 
naturaleza, el ambiente. Por ejemplo: 
¿Dónde está el mar o el río? ¿Hay peces? 
¿quiénes van a pescar? ¿Qué hacen con los 
peces? ¿Quiénes hacen las redes? ¿Cómo 
está el agua?

La técnica que presentamos a continuación, 
favorecerá la construcción colectiva sobre el 
territorio, de cara a fortalecer los procesos 
de Reducción de Riesgos y Desastres (RRD).
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 Técnica 5:  Cartografías ecofeministas del territorio para 
el análisis de las amenazas, riesgos y desastres   

Desarrollo de la técnica
Parte 1: 
Haciendo nuestro mapa colectivo (60 minutos)

Para realizar la cartografía, los grupos reciben el dibujo de un mapa (de la comunidad, del munici-
pio o de la región) en gran tamaño (mínimo 80cm x 60 cm), o se les invita a que realicen entre sí su 
propio mapa y contornos del territorio en un papelógrafo. Se les entrega marcadores, plumines, 
crayolas, lápices de colores para que dibujen todos los elementos. Aunque el uso de algunos íconos 
internacionales sea útil, es preferible que se anime al grupo a usar sus propias simbologías y pala-
bras, de preferencia en su lengua, ya que las cartografías toman en cuenta los saberes y prácticas 
locales, de preferencia no coloniales, como son las simbologías pretendidamente “universales”. 

El Objetivo: 

Construir miradas colectivas que permitan 

identificar y reflexionar sobre los principales 

elementos que componen sus territorios de 

manera compleja y sistémica, para fortalecer 

los procesos de Reducción de Riesgos y Desas-

tres (RRD). 

Tiempo: 
2 horas y media

Materiales:

Salón amplio para que las y los participantes 

estén cómodos para los trabajos en equipos.

Dibujo de un mapa de la comunidad, del muni-

cipio o de la región, en gran tamaño (mínimo 

80cm x 60 cm).

Papelógrafos.

Marcadores, lápices de colores, crayolas, revis-

tas para recortar, pintura tempera, tijeras, pe-

gamentos, entre otros materiales para dibujar, 

colorear. 

Cinta adhesiva (masking tape)
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Para que tengan un panorama amplio,se 
proporciona a los grupos las siguientes orienta-
ciones para realizar su cartografía: 

Se forman equipos de hasta 5 personas que, 
desde sus experiencias y conocimientos situados, 
realizan de manera colectiva una cartografía 
señalando los siguientes elementos: 

Bienes naturales: 
Por ejemplo: reservas naturales, bosques, 
ríos, lagunas, manglares, mar, manantiales, 
humedales, milpa, aves, animales endémicos/
que sólo existe en el lugar, tierras de cultivo, 
montañas, escurrimientos naturales de agua, 
aguas subterráneas, espacios de pastoreo de 
animales, etc.

Espacios sociales y económicos:
Por ejemplo: hogares, casas, parques, mercados, 
instancias de gobierno (presidencia municipal, 
bomberos, otras dependencias/institutos), 
escuelas, jardín de niñas y niños, hospitales,
clínicas, centros de detención, oficinas de correo, 
relleno sanitario/basurero municipal, etc. 

Infraestructura:
Por ejemplo: olla de agua, cisternas, postes de 
luz, carretera, etc.

Lugares sagrados:
Por ejemplo: espacios ceremoniales, cuevas, 
ríos y lagunas sagradas, cruces, iglesias, 
templos, panteón, etc.

Megaproyectos:
Se trata de los proyectos extractivos, de 
infraestructura y energéticos, como por 
ejemplo: minerías, represas hidroeléctricas, 
corredores, parques eólicos, explotación 
maderera, pesquera, de material pétreo, 
siembra de transgénicos, grandes carreteras, 
extracción de hidrocarburos y/o fracking. 
Además, aquí entra la identificación de empresas 
nacionales y transnacionales (Bimbo, Coca-
Cola, Walt Mart, etc.).

Militarización:
Por ejemplo: oficinas de control migratorio, 
retenes militares, actores armados, grupos 
militares y paramilitares.

Procesos organizativos:
Por ejemplo: organizaciones de base y de la 
sociedad civil, colectivos, comités comunitarios, 
cooperativas, agencias, etc. 

Significados y sentidos:
Marcar los lugares más significativos para el 
grupo (que está cartografiando). Se trata de 
los elementos hacia los cuales tienen cariño 
y aprecio, por ejemplo: la plaza, la cueva. 

Saberes, prácticas y conocimientos:
Identificar y apuntar tres saberes, conoci-
mientos o prácticas locales en el territorio. 
Identificar quiénes ejercen este saber o prác-
tica, si los hombres, las mujeres, o los dos. 
Por ejemplo: huesero, partera, temascal, 
elaboración de textiles, bordados, costura, 
banda de música, elaboración de platillos 
regionales, herrería, panadería, elaboración 
de quesos, pesca, entre otros saberes exis-
tentes en el territorio.

Riesgos y amenazas:
Marcar los espacios/lugares propensos a 
riesgos y/o amenazas. Identificar qué tipo 
de riesgo y amenazas pueden ocurrir. Para 
ello, pueden basarse en el Anexo 5 Ejemplos 
de riegos de amenazas que acompaña este 
capítulo.
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Parte 2
Compartiendo nuestros mapas 
(30 minutos)

Cuando los grupos terminan su mapeo, se 
pegan los papelógrafos en las paredes a 
modo de museo, para que entre todas y todos 
se puedan verlos y compararlos. Se destina 
un tiempo para que los grupos conversen, 
hagan comentarios, observaciones y preguntas. 

Al  ter m i n a r,  se  p ide  que comp artan su 
experiencia en la elaboración de la cartografía, 
que puede darse por medio de las siguientes 
preguntas motivadoras:

  • ¿Cómo se sintieron al realizar el mapa?
  •¿Qué reflexiones se originaron para la 
    elaboración del mapa?

Para la reflexión colectiva:
La cartografía del territorio permite una 
mirada colectiva en la cual se identifican los 
riesgos y amenazas como el resultados de la 
interre l a c i ón  e ntre  cuatro  e lementos: 
humanos, económicos, políticos y naturales. 

Asimismo, es importante considerar que el hecho 
de que tanto la tierra como las decisiones 
comunitarias sobre el territorio se encuentran 
principalmente en manos de los hombres, 
y que las mujeres tengan una participación 
muy limitada, hace que los vínculos entre 
economía patriarcal capitalista, extractivismo, 
riesgos y amenazas sea extremadamente 

intenso para las mujeres en todos los ámbitos 
de sus vidas: personal, familiar, comunitario, 
político, económico y espiritual. 

Debido a las desigualdades sociales y genéricas, 
las mujeres siguen siendo las principales 
responsables de los trabajos de cuidados 
que mantienen la vida: sembrar, preparar la 
comida, acarrear y administrar el agua y la leña, 
lavar la ropa, cuidar de personas dependientes 
(niñas, niños, adultas mayores) y/o enfermas, 
entre otras muchos otros trabajos, de modo 
que los riesgos y amenazas son mucho más 
intensos para ellas.
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Eventos 
naturales
(geotécnico,
geodinámico, 
meterorológico 
y climático)

Políticas 
económicas y 
ambientales

Intervención 
humana en el 

ecosistema

Mega proyectos 
de desarrollo, 

empresas

Riesgos y 
amenazas
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Parte 3
Sistematización del trabajo de cartografía (60 minutos)

En continuidad con el trabajo realizado, es importante, posteriormente, que los grupos sistematicen la información generada por las 
cartografías en una matriz. Esta tarea facilitará la reflexión colectiva y las conclusiones finales.  

Amenazas en 
el territorio

A quién impacta 
más y por qué:

Cuáles son las causas 
de las amenazas

Cuáles son las 
consecuencias de las 

amenazas

¿Hay forma prevenirlos? 
¿Cómo?

Ejemplo:
Escasez de agua.

Impacta más a las mujeres 
porque son las principales 
usuarias y cuidadoras del agua, 
y la administran para toda la 
familia, desde un uso comunita-
rio, por ejemplo, para cocinar 
y lavar ropas.

También impacta en los 
hombres, aunque 
ellos hacen un uso más indi-
vidual (para si mismos) del 
agua.

Monocultivos

El servicio municipal no nos garantiza 
agua todos los días. Hay fugas en las 
tuberías de las calles.

La contaminación del agua.

Los cambios en el clima: está lloviendo 
menos.

Ha disminuido el agua para las familias en 
la temporada de seca.

Tenemos que comprar pipas, pero son 
muy caras y el agua viene sucia y conta-
minada.

Están aumentando las enfermedades de 
diarrea y dolor de panza, creemos que es 
por el agua contaminada.

Crear una comisión para darle seguimiento 
con el servicio municipal de agua.

Hacer una reunión entre las mujeres para tener 
un diagnóstico de los problemas, y construir 
soluciones juntas, pues tenemos muchas 
ideas.

Hacer un inventario de las casas con goteras, 
las tuberías rotas en la calle.

Hablar con las organizaciones que están ha-
blando del derecho al agua, para informarnos 
y para que nos apoyen.

 Esta  técnica puede ser  usada de 
manera independiente,  en una reunión 
que sea sólo para realizar el mapeo territorial 
y  anal izar  los  r iesgos y  amenazas.  Dado 
su enfoque sexual  y  genérico,  puede ser 
usada después de las técnicas sobre la división 
sexual  del  trabajo,  y  antes  o  después de 
la  técnica sobre resi l iencia. 
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 Técnica 6:  Bienes comunes del territorio y 
participación comunitaria    

Desarrollo de la técnica

La facilitadora invita a que se conformen grupos de no más de 4 personas. Tomando en cuenta las 
cartografías realizadas, cada grupo platica, reflexiona y sistematiza sus conclusiones en la siguiente 
matriz: 

El Objetivo: 

Identificar la participación y el poder de decisión 

de las mujeres con respecto a los bienes 

naturales que existen en el territorio. 

Tiempo: 
1 hora

Materiales:

Salón amplio para que las y los participantes 

estén cómodos para los trabajos en equipos.

Matriz previamente hecha, en papel rotafolio

Marcadores

Cinta adhesiva (masking tape)
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Bienes 
naturales 

en nuestro 
territorio

Situación 
¿Cómo está?

Cómo lo 
usan los 
hombres

Cómo lo usan 
las mujeres

¿Quién toma 
las decisiones 

sobre cómo, 
cuándo y 

dónde usar?

Qué 
necesitamos 
fortalecer en 

casos de riesgos 
y amenazas

Ejemplo: Agua

Sigue la lista

Está contaminada y es 
menos cantidad.

Para sus necesidades 
personales

Para la comida de la familia, 
lavar ropa y trastes, darle 
a los animales. Para uso 
personal.

En los comités participan 
más los hombres. Cuando 
acaba el agua ellos son los 
que deciden cuándo comprar 
pipas y de cuántos litros. 
Las mujeres deciden cómo 
dividir el agua para alcanzar 
para toda la familia.

Hay que fortalecer el papel 
y el reconocimiento de las 
mujeres en la toma de deci-
siones sobre el agua. Eso 
ayuda en casos de riesgos y 
amenzas. 

Al terminar el ejercicio, los grupos lo presentan en plenario, y entre todas y todos los participantes, se observan y comparten las similitudes y 
diferencias entre los trabajos realizados, analizándolos de manera colectiva, a modo de contar con un panorama general de los bienes 
comunes presentes en el territorio. 

Para la reflexión colectiva:

Al terminar el análisis de las matrices, la facilitadora retroalimenta el trabajo realizado destacando que:

De manera general, los bienes comunes naturales aluden a los elementos que, en una comunidad o territorio específico, son gestionados, 
cuidados y distribuido entre todas y todos que la conforman. 
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Los “comunes” han sido definidos y clasificados como: 

 “Las redes de la vida que nos sustentan. Son el aire, el agua, 
las semillas, el espacio sideral, la diversidad de culturas y el genoma 
humano. Son una red tejida para gestar los procesos productivos, 
reproductivos y creativos. Son o nos proporcionan los medios para 
alimentarnos, comunicarnos, educarnos y trasportarnos; hasta ab-
sorben los desechos de nuestro consumo”. 
Silke Helfrich – Commons Estrategies Groups.

“Los recursos compartidos que una comunidad construye y mantiene 
(bibliotecas, parques, calles), los recursos nacionales pertenecientes 
a todos (lagos, bosques, vida silvestre) y los recursos mundiales 
que todos los seres vivientes necesitan para sobrevivir (la atmósfera, 
el agua y la biodiversidad). Los bienes comunes también se refieren
a las ‘economías del regalo’, como la ciencia, que favorecen la creación
y difusión de investigación e información”
David Bollier - Commons Estrategies Groups.

“Aquellos bienes que se producen, se heredan o transmiten en una 
situación de comunidad. Son bienes que pertenecen y responden al 
interés de todos y cada uno de los integrantes de una comunidad”. 
Ariel Vercelli, FLACSO Argentina. 

Algunos de los bienes comunes naturales 
son: 
 •  Tierras
 •  Bosques
 •  Cerros
 •  Plantas
 •  Aguas
 •  Playas
 •  Océanos
 •  Minerales
 •  Metales
 •  Cielo
 •  Aire
 •  Semillas criollas
 •  Animales

Desde una perspectiva ecofeminista, la idea 
es que las mujeres participantes puedan 
percatarse de que algunos bienes comunes 
naturales están muy relacionados con el 
trabajo doméstico y de cuidados, como por 
ejemplo, el agua, las plantas medicinales, 
las semillas y cultivos, entre otros que se 
relacionan con el hecho de que las mujeres 
son las principales responsables de la ali-
mentación y son las que producen la mayor 
cantidad de alimentos destinados al consumo 
familiar. 61
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 Las mujeres también son agricul-
toras y son las que alimentan al mundo. Sin 
embargo, no son propietarias de la tierra, 
son cada vez menos sembradoras y no tienen 
acceso a créditos para producir. Además de 
que las políticas agrícolas están orientadas 
hacia la agricultura química y las semillas 
transgénicas, lo que hace más difícil el acceso 
a semillas y alimentos naturales. Todo esto 
causa impactos en las vidas de las mujeres 
tanto en su salud y alimentación, como en 
su economía, lo que hace que las mujeres 
sean las más pobres entre los pobres. 

Para fortalecer el importante papel de las 
mujeres las decisiones sobre los bienes 
comunes, se puede fomentar un diálogo 
colect i v o ,  en  p l enar io,  con base en las 
siguientes preguntas motivadoras: 
  • ¿Es importante que las mujeres tengan  
     más poder de decisión sobre los bienes 
     naturales? 
  •  ¿De qué manera este poder ayuda en 
     momentos de riesgos y desastres?

En la retroalimentación de esta técnica, es 
de mucha utilidad enfatizar la diversidad na-
tural del territorio, y que la misma está sien-
do amenazada debido a los megaproyectos 
de desarrollo, como por ejemplo: las represas,
la extracción minera, el turismo, la construcción 

de carreteras, las construcciones de grande 
tiendas departamentales y de fracciona-
mientos privados.

Reconocer la riqueza natural de nuestro 
territorio, hace posible entender la magnitud 
de los intereses económicos del modelo 
hegemónico de desarrollo, así como de las 
empresas y transnacionales para detentar 
estos bienes, explotarlos y pretender expropiarlos 
para adueñarse de ellos. Todo ello vulnerando 
los derechos de los pueblos y favoreciendo 
los riesgos, las amenazas y los desastres.

 Esta  técnica puede ser  usada de 
manera independiente,  en una reunión 
que sea sólo  para real izar  e l  anál is is  de 
los  bienes comunes en el  terr itor io. 
También puede ser  usada como parte  de 
las  Cartograf ías,  a l  terminar  de hacer  e l 
mapeo. Dado su enfoque sexual y genérico,
también puede ser  usada después de las 
técnicas sobre la división sexual del trabajo, 
o  después de la  técnica sobre resi l iencia.  
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Anexo 5 
D e f i n i e n d o  e l  R i e s g o ,  l a s  A m e n a z a s 
y  l o s  D e s a s t r e s 

1. ¿Qué son los RIESGOS?

 El riesgo es la probalidad de que ocu-
rra algo malo. Está relacionado con la ame-
naza, es decir, debe de haber la probalidad 
de que ocurra un peligro. Y que frente a este 
peligro, no tengamos condiciones de hacer-
le frente, es decir, que somos vulnerables. 
Por ejemplo: 

•  Si nuestra vivienda es insegura y está cons-  
    truida en una pendiente, en un cerro, y 
    ocurre un temblor, huracán o tormenta 
    muy fuerte, que genere un deslave, corremos 
   el riesgo de que la casa se derrumbe y sea  
   llevada por la torrente. 

• Si nuestra vivienda está muy cerca de un 
   río, al ras de la tierra, si  ocurren lluvias 
   fuertes por varios días y hay inundación,   
   corremos el riesgo de que el agua entre en  
   nuestra casa. 

• Si ocurre un temblor muy fuerte, corremos 
   el riesgo de que afecte nuestra casa: que 
   se caiga el techo, las paredes, o que surjan  
   grietas. 

• Si una empresa se construye encima de un 
   humedal, las placas de cemento y la cons-
     trucción, afectará este humedal, impidiendo 

    la disponibilidad de agua para la ciudad.  
    Corremos el riesgo de que al agua escasee 
    y no llegue con frecuencia a nuestra casa.
 
•  Si no tenemos condiciones financieras de 
    tener un filtro y tomamos agua contaminada, 
    corremos el riego de enfermarnos. 

•  Si el gobierno, junto con empresas, construye un 
      parque eólico cerca de nuestras comunidades, 
     corremos el riesgo de que se contamine los 
    contivos debido al goteo de aceite, o que  
     se mueran pájaros que se chocan con las  
    hélices de los aerogeneradores; o que eso 
     influya en el viento y en las mareas y afecte 
    la pesca.

•  Si el gobierno permite las concesiones a 
    minerías, que llegan a nuestro territorio, 
    corremos el riesgo de quedarnos sin agua 
    y de enfermarnos, pues la minería consume 
    mucha agua, además de contaminarla. 
    Las mineras usan explosivos muy potentes, 
     y debido a ellos, corremos el riesgo de que   
    nuestra vivienda se agriete o se hunda. 

•  Si una empresa construye una planta de 
     asfalto o de cualquier otra que queme materiales 
     tóxicos, cerca de nuestra comunidad, barrio 
    o colonia, corremos el riesgo de enfermarnos 
    de las vías respiratorias, pues el humo es 
    muy contaminante y tóxico. 

•  Si no existe un plan municipal de manejo  
     de la basura, y ésa se tira en tiraderos a cielo 
     abierto, corremos el riesgo de enfermarnos, 
    pues la basura atrae ratas y otros animales, 

     contamina el aire y el agua que está debajo 
    de la tierra (mantos freáticos).

 C uando decimos que el riesgo 
está relacionado con las vulnerabilidades, 
estamos hablando de que son las personas 
en condición de pobreza y marginación las que 
más son afectadas. Eso porque son las personas 
empobrecidas y marginadas las que viven 
en zonas que se consideran riesgosas y que 
debido a las desigualdades sociales, tienen 
violados sus derechos a la vivienda, al trabajo 
digno, a la salud y a la alimentación. Sus
condiciones económicas no les permiten hacer 
construcciones seguras, tener accesoal agua 
potable. Sus condiciones de trabajo son indignas, 
sin protección y sin garantías laborales. Sus 
recursos no les permiten adquirir buenos 
productos de alimentación y por eso sólo les queda 
la comida chatarra y pobre en nutrientes. 
Todo eso junto, también impacta en su salud. 

Nosotras compartimos la definición del geógrafo 
inglés Allan Michael Lavell, quien afirma que el
riesgo “hace referencia a la probabilidad de 
que a una población (personas, estructuras 
físicas, sistemas productivos, etc.), o segmento 
de la misma, le ocurra algo nocivo o dañino. 
Para que exista un riesgo debe haber tanto una 
amenaza (o, como algunos dirían, un 
peligro) como una población vulnerable 
a sus impactos” (Lavell, 1996 p. 9). 63
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El riesgo, por lo tanto, “es la combinación del alcance de la amenaza, la exposición de personas, 
bienes, y recursos, y la vulnerabilidad ante esa amenaza, contrarrestado por la capacidad de 
afrontamiento y respuesta al mismo. El riesgo es local. El riesgo es cambiante. No todos los 
riesgos generan desastres” (Oxfam. Taller con copartes en Juchitán de Zaragoza, noviembre 
de 2019. Documento no publicado).

2. ¿Qué son las amenazas?

 Una amenaza es lo mismo que un peligro. Son los eventos de origen natural o humano 
que pueden generar daños en una comunidad. Estos daños pueden ser: la muerte de personas, 
animales o del ecosistema; daños a la propiedad, a la vivienda, a las calles, infraestructura como 
calles, alumbrados públicos, hospitales, escuelas, etc.; afectaciones o pérdidas en los medios para 
el sustento y en el trabajo; daños ambientales. 

Existen diferentes tipos de amenazas:

Amenazas 
naturales:

Amenazas 
socio 

naturales

Amenazas 
debido a la 

contaminación:

Amenazas debi-
do al mal manejo 
de tecnologías:

Sismos
Explotación 
volcánica
Maremotos
Tsunamis 
Oleajes fuertes
Huracanes
Tornados
Trombas
Granizadas

Derrumbamiento de cerros
Deslizamientos de cerros
Hundimientos de terrenos
Tormentas tropicales
Sequías
Desertificación
Erosión del suelo
Erosión costera
Incendios forestales
Inundaciones
Desbordamientos de ríos
Anegamientos y agotamiento 
de acuíferos.

Derrame de aceites, 
petróleo u otras sustancias 
químicas en el mar, río u 
otras fuentes de agua.
Escape de sustancias 
químicas, como plaguicidas 
en el suelo o aire
Rellenos sanitarios o basu-
reros a cielo abierto.
Pandemias

E x pl os i one s  o  i nce nd i os  d e 
fábricas o plantas de materiales 
tóxicos (plantas nucleares o 
químicas) o inflamables (ductos 
de gasolina, plantas de gas, 
plantas de petróleo)
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3. ¿Qué son los desastres?

 Un desastre es la “interrupción seria del funcionamiento de una comunidad o 
sociedad que causa pérdidas humanas y/o importantes pérdidas materiales, económicas 
o ambientales; que exceden la capacidad de la comunidad o sociedad afectada para 
hacer frente a la situación utilizando sus propios recursos” (Oxfam. Taller con copartes 
en Juchitán de Zaragoza, noviembre de 2019. Documento no publicado).

Algunas otras definiciones que nos ayudan a entender qué es un desastre son:

 Una ocasión de crisis o estrés social, observable en el tiempo y el espacio, en que sociedades o sus 
componentes (comunidades, regiones, etc.) sufren daños o pérdidas físicas y alteraciones en su funcionamiento 
rutinario, a tal grado que exceden su propia capacidad de autorecuperación, requiriendo la intervención o 
cooperación externa. Tanto las causas como las consecuencias de los desastres son producto de los procesos 
sociales que operan al interior de la sociedad afectada. 

Un desastre representa ruptura, desequilibrio, desestabilización de las relaciones “normales” de convivencia 
del ser humano y de sus estructuras económicas, sociales y políticas (vivienda, infraestructura, instituciones, 
etc.), con el medio social y natural que le rodea y que da soporte a su existencia. Es “el punto culminante del 
riesgo, su revelación, su materialización” o, en otros términos, representa una actualización del grado de 
riesgo existente en una sociedad” (Lavel, pp. 19-21). 
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6 Glosario General   

67

Acumulación por Desposesión
     Es uno de los principales rasgos del sistema capitalista (el otro rasgo es el consumismo). La acumulación por desposesión
     se relaciona con el extractivismo y con la privatización de bienes naturales. El sistema capitalista “acumula” materia prima,
      y esta acumulación se da por medio de los cambios legales en las leyes y constituciones de los países del Sur Global (América 
     Latina, Asia y África) para que vengan empresas y nos quiten los minerales y el agua (extractivismo por medio de minerías 
     y embotelladoras), o siembren monocultivos (palma aceitera, maíz transgénico, eucalipto, piña), creen granjas, privaticen 
     los hidrocarburos (petróleo o gas natural). Eso genera una acumulación en los países ricos (en el Norte Global) a costa del 
     despojo, robo, pillaje o saqueo de los países empobrecidos (en el Sur Global). 
     De acuerdo con el Observatorio de Multinacionales de América Latina, “muchos recursos que antes eran de propiedad 
     comunal, como el agua, están siendo privatizados y sometidos a la lógica de la acumulación capitalista; desaparecen 
     formas de producción y consumo alternativas; se privatizan industrias nacionalizadas; las granjas familiares se ven 
     desplazadas por las grandes empresas agrícolas; y la esclavitud no ha desaparecido” (http://omal.info/spip.php?article5573)

Amenaza
     Una amenaza es lo mismo que un peligro. Son los eventos de origen natural o humano que pueden generar daños en una  
     comunidad. Estos daños pueden ser: la muerte de personas, animales o del ecosistema; daños a la propiedad, a la 
     vivienda, a las calles, infraestructura como calles, alumbrados públicos, hospitales, escuelas, etc.; afectaciones o pérdidas 
     en los medios para el sustento y en el trabajo; daños ambientales. 

Bienes comunes
     Bienes comunes naturales: “Los comunes pueden ser sistemas naturales o sociales, palpables o intangibles, distintos 
     entre sí, pero comunes al ser heredados colectivamente. Son nuestra herencia colectiva, pertenecen a todas 
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      y todos” (Ruiz Mendoza, 2007, 1). Entre los bienes que se consideran comunes “podemos contar todos los elementos de 
      la naturaleza, como el agua, el aire, la información genética de plantas, animales y seres humanos; el conocimiento acumulado 
      durante siglos, las ideas, la biodiversidad, la atmósfera, el cielo, el silencio, el espectro de ondas electromagnéticas” (Ruiz 
      Mendoza, 2007, p. 1). Por tanto los bienes comunes naturales son todos aquellos elementos que ya formaban parte de la  
      Tierra mucho antes de que existieran los seres humanos; en consecuencia no son propiedad de nadie en particular sino del 
      común de la humanidad. En este sentido, organizaciones y movimientos campesinos, sociales e indígenas han hecho  
      un llamado a defender estos bienes comunes naturales frente a los intentos de mercantilización de los mismos; pues al 
      considerarlos “recursos” desde el punto de vista económico, muchas veces se desconocen el resto de sus atributos – 
      aquellos que no pueden representarse mediante un precio de mercado-; por ejemplo el valor sagrado-espiritual, su 
      importancia cultural y como parte de la cosmovisión de los pueblos, entre otras (Ramos Guillén, 2015, p. 13).

Capacidad
        Medios por los cuales una comunidad utiliza conocimientos, habilidades y recursos disponibles para enfrentar amenazas
      que puedan conducir a un desastre (Oxfam. Taller con copartes en Juchitán de Zaragoza, noviembre de 2019. Documento
      no publicado). Las capacidades abarcan los ámbitos individuales y colectivos. Las capacidades colectivas, comunitarias,
       surgen de la organización y la participación, y en ningún momento liberan al Estado, en sus tres niveles (federal, estatal  
      y municipal) de cumplir con sus responsabilidades en materia de riesgos y amenazas. 

Capitalismo
      Sistema económico basado en el modelo extractivista, de acumulación por desposesión, por el mercado, el consumismo,
      la propiedad privada de los medios de producción “y la competencia entre agentes que buscan maximizar su capital en el 
      menor tiempo posible, teniendo al Estado como instrumento al servicio de la reproducción del capital. (…) 
     El capitalismo es también una forma de relación social que se basa en la existencia de personas asalariadas, o con  
     otros formatos contractuales, mediante los cuales pueda extraerse la plusvalía. El beneficio también se basa en la 
      adquisición gratuita de los recursos naturales y su no restitución ni reparación, así como en el trabajo de cuidados  
      y reproducción de la fuerza de trabajo no remunerado” (tomado de: Diccionario crítico de empresas transnacionales, 
      http://omal.info/spip.php?page=article_diccionario&id_article=4879).

Cartografía
      Técnica y el arte para diseñar mapas. “La elaboración de cartografías colectivas proviene de una larga tradición de trabajo
      participativo, con experiencias disímiles y resultados diversos la herramienta se solidificó desde el trabajo de organizaciones 
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     sociales, ONGs y fundaciones, tanto en zonas urbanas como en rurales. (…)el mapeo es un medio, no un fin. Debe formar parte 
     de un proceso mayor, ser una “estrategia más”, un “medio para” la reflexión, la socialización de saberes y prácticas, 
     el impulso a la participación colectiva, el trabajo con personas desconocidas, el intercambio de saberes, la disputa de  
     espacios hegemónicos, el impulso a la creación e imaginación, la problematización de nudos clave, la visualización de las
     resistencias, el señalamiento de las relaciones de poder, entre muchos otros” (Risler y Ares, 2013, p. 7).  

Desastres
     Un desastre es la “interrupción seria del funcionamiento de una comunidad o sociedad que causa pérdidas humanas y/o 
     importantes pérdidas materiales, económicas o ambientales; que exceden la capacidad de la comunidad o sociedad afectada 
     para hacer frente a la situación utilizando sus propios recursos (Oxfam. Taller con copartes en Juchitán de Zaragoza, 
     noviembre de 2019. Documento no publicado).

     “Una ocasión de crisis o estrés social, observable en el tiempo y el espacio, en que sociedades o sus componentes 
     (comunidades, regiones, etc.) sufren daños o pérdidas físicas y alteraciones en su funcionamiento rutinario, a tal grado  
     que exceden su propia capacidad de autorecuperación, requiriendo la intervención o cooperación externa. Tanto las causas 
     como las consecuencias de los desastres son producto de los procesos sociales que operan al interior de la sociedad 
     afectada”. (Lavel, p. 19).

Desigualdad de género
     Es la que se produce entre hombres y mujeres y las diferentes oportunidades que tienen ante sí. Esta desigualdad 
     atraviesa todas las clases sociales y países. De modo que las mujeres ocupan menos cargos de responsabilidad, tanto en la
      política como en la economía, reciben salarios inferiores a los hombres en trabajos similares, les afecta en mayor medida 
     el desempleo y cargan con la mayor parte del trabajo doméstico. Las mujeres que se encuentran incorporadas al mercado
     laboral se enfrentan mayoritariamente a la doble jornada (trabajo remunerado más tareas domésticas) (Schenerock 
     y Cacho, 2013, p. 52 ).

Dicotomías
     Es la división de la realidad en pares de opuestos: el día versus la noche; claro versus oscuro, caliente versus frío; seco 
     versus húmedo; arriba versus abajo, entre otros. Estos pares están jerarquizados, es decir, de asigna más valor 
     y apreciación a uno de ellos, por ejemplo: el día, lo claro, lo caliente, lo seco y el arriba están relacionados 
     entre sí y son vistos como  superiores, mejores que la noche, el oscuro, el frío, el húmero y el abajo. 

     Además de opuestos en vez de complementarios, se perciben estos pares como antagónicos, es decir, diferentes 69
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      e irreconciliables: o es de día o es de noche, o es claro u oscuro, entre otros. Algunas de las dicotomías cuestionadas y trabajadas 
     por el ecofeminismo son: cultura versus naturaleza; cuerpo versus mente; razón versus emoción; humano versus no humano; 
     público versus privado; hombre versus mujer, entre otras. 

     “Una dicotomía implica que el par de conceptos sea exhaustivo y excluyente”. Tomemos por ejemplo el par claro-oscuro: 
     “que sea exhaustivo significa que los dos forman una totalidad, que no hay nada más por fuera”. La otra condición para que 
     algo sea una dicotomía, es que sea excluyente. 
     “Si algo es racional, no puede ser emocional, y si algo es emocional, no puede ser racional”. Las dos cosas no se pueden 
     dar. “Eso es una dicotomía: un par de conceptos que es la vez exhaustivo y excluyente. (…) Esto que llamamos dicotomía,
     estos pares de conceptos exhaustivos y excluyentes han dominado el pensamiento occidental”, siguen dominando
     nuestra manera de analizar, pensar, ser, vivir la realidad como ámbitos separados, opuestos, que se excluyen mutuamente 
     y por fuera de los cuáles no hay nada más (Maffia, 2010, p. 75. Disponible en https://generoymetodologias.org/media/ 
     publicaciones/archivos/Escuela-Politica-Feminista-Modulo-2-Epistemologia-Capitalista.pdf)

División sexual y genérica del trabajo
      Concentración del trabajo reproductivo realizado en el ámbito doméstico en las mujeres, y del trabajo productivo realizado 
     en el ámbito público en los hombres. Se sostiene en los roles de género y se basa en una supuesta naturalización de las  
     habilidades y capacidades diferenciadas que aprenden las mujeres y los hombres (Schenerock y Cacho, 2013, p. 52).

Doble jornada
     Se utiliza para dar cuenta del trabajo que mayoritariamente las mujeres realizan tanto en el ámbito doméstico como en  
     el público. Esta doble carga significa una importante inversión de tiempo extra que limita las oportunidades. Los aportes que
     las mujeres realizan con su trabajo invisible llegan a ser hasta un 40% del PIB mundial. Las economistas feministas han
      llamado a esto el “subsidio sombra” que aportan las mujeres con el trabajo doméstico al crecimiento económico 
     (Schenerock y Cacho, 2013, p. 53). 

Extractivismo
     Modelo de economía fundamentada en el despojo territorial por medio de actividades mineras y petroleras, monocultivos 
     de exportación (maíz, soja, banano, palma africana, piña, palmito, entre otras) y forestales (eucalipto y pino), pesquerías 
     y el turismo a gran escala. Todos estos emprendimientos conllevan, por un lado, un fuerte impacto sobre el ecosistema  
    debido a la contaminación de suelos, aguas y aire, la deformación irreversible del paisaje y, por otro lado, graves 
    impactos sociales como desplazamientos forzados de comunidades locales, afectaciones a la salud y alimentación,  
    militarización de los territorios y violencia, además de intensificar las desigualdades ya existentes, en especial aquellas 
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      relacionadas con la división sexual de trabajo. Su principal característica es la simultaneidad de tres condiciones: 1) el  
    volumen e intensidad de la extracción, 2) ser recursos sin procesar o con escaso procesamiento, y 3) estar orientados 
    mayormente a la exportación (Gudynas, 2013, p. 13).

Patriarcado
    Es  la manifestación histórica del dominio de lo masculino sobre lo femenino, del hombre sobre la mujer, niñas, niños y   
    adultos mayores de la familia, y la ampliación de este dominio hacia la sociedad y sus instituciones, como por ejemplo: el
    Estado, la Iglesia, el sistema educativo, los medios de comunicación, entre otras. 

Participación
    La participación es algo que va más allá del simple hecho de formar parte de un grupo o de una organización. Es lo que le  
    permite a las personas hacer aportes para resolver los problemas y obtener unas mejores condiciones de vida. 
    De acuerdo con la Organización Internacional del Trabajo, la participación puede definirse como “un proceso mediante el  
    cual se dota de poder a las personas para que puedan movilizar sus capacidades, convertirse en actores sociales antes que  
    en sujetos pasivos, manejar sus recursos, tomar decisiones y controlar las actividades que afectan a sus vidas” (Schenerock 
    y Cacho, 2013, p. 119). 

Resiliencia
    De acuerdo con Oxfam, la resiliencia es la “capacidad de mujeres y hombres para hacer valer sus derechos y mejorar su
     estado de bienestar a pesar de las crisis, las tensiones y la incertidumbre” (Oxfam Internacional, 2016, p. 5). Eso significa 
    que “las mujeres y los hombres no deberían poder simplemente afrontar las crisis, sino que deberían ser capaces de hacer
     valer sus derechos para tener esperanzas de futuro, elegir de qué modo quieren vivir, y adaptarse al cambio” (Oxfam 
     Internacional, 2013, p. 5).

Reducción de riesgos de desastres
     La reducción de riesgos de desastres consiste en un “marco conceptual de elementos que tienen la función de minimizar 
     vulnerabilidades y riesgos en una sociedad, para evitar (prevención) o limitar (mitigación y preparación) el impacto 
     adverso de amenazas, dentro del amplio contexto del desarrollo sostenible (Oxfam. Taller con copartes en 
     Juchitán de Zaragoza, noviembre de 2019. Documento no publicado) 71
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     De acuerdo con Oxfam, “la reducción del riesgo de desastres no puede mejorar la resiliencia si se desvincula del 
     desarrollo y de los factores subyacentes de riesgo (ya que con frecuencia la RRD se centra únicamente en la preparación
     ante emergencias), o si no aborda desequilibrios en derechos y poder (la RRD suele dar prioridad a medidas técnicas más
     que a sistemas de poder poco equitativos que exacerban la vulnerabilidad)” (Oxfam Internacional, 2013, p. 24).

Riesgo
     Un riesgo “hace referencia a la probabilidad de que a una población (personas, estructuras físicas, sistemas productivos,
     etc.), o segmento de la misma, le ocurra algo nocivo o dañino. Para que exista un riesgo debe haber tanto una amenaza  
     (o, como algunos dirían, un peligro) como una población vulnerable a sus impactos” (Lavell, 1996 p. 9).

     El riesgo, por lo tanto, “es la combinación del alcance de la amenaza, la exposición de personas, bienes, y recursos, y la
     vulnerabilidad ante esa amenaza, contrarrestado por la capacidad de afrontamiento y respuesta al mismo. El riesgo es  
     local. El riesgo es cambiante. No todos los riesgos generan desastres” (Oxfam. Taller con copartes en Juchitán de 
     Zaragoza, noviembre de 2019. Documento no publicado).

Territorio
     Desde Agua y Vida: Mujeres, Derechos y Ambiente, definimos el territorio como el espacio construido social, histórica 
     y culturalmente. Es el espacio en donde se dan una serie de entramados y relaciones, es decir, se constituye más allá 
     del ámbito geográfico. Es el espacio que reconocemos como colectividad, en donde se reproduce la vida con sus elementos 
     tantos materiales, culturales, sociales y naturales, así como la cosmovisión y la espiritualidad.

Vulnerabilidad:
     Son las condiciones físicas, sociales, económicas, políticas, ambientales, que aumentan la susceptibilidad de una  
     comunidad al impacto de amenazas (Oxfam. Taller con copartes en Juchitán de Zaragoza, noviembre de 2019. 
     Documento no publicado).
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7 Materiales de consulta para seguir profundizando   

A continuación presentamos una serie de materiales que permiten profundizar en los temas tratados en esta Guía Metodológica

Sobre ecofeminismos 
Schenerock, A., Aguilar, K. (2017). Defensa del 
territorio cuerpo-tierra: apuntes ecofeministas. 
San Cristóbal de Las Casas: Agua y Vida:
Mujeres, Derechos y Ambiente A.C. Disponible 
en:https://aguayvida.org.mx/wp-content/
uploads/media/documents/2019/05/car-
tografias-ecofeministas-para-la-defen-
sa-del-territorio-cuerpo-tierra-oct2018.pdf

Sobre bienes comunes y trabajo 
doméstico
Cacho Niño, N. y Schenerock A. (2013). Ma-
nual de Formación para trabajadoras y em-
pleadas del hogar en derechos laborales y 
bienes comunes. San Cristóbal de Las Casas: 
Agua y Vida: Mujeres, Derechos y Ambien-
te, A.C., Instituto Nacional de las Mujeres. 
Disponible en: https://aguayvida.org.mx/
wp-content/uploads/media/uploads/docu-
ments/manual-ayv-final-sept-2014.pdf

Sobre trabajo de cuidados
Rubio, I. (coord.). (2019). Trabajo de cuidados y 
desigualdad. Ciudad de México: Oxfam México. 
Disponible en: https://www.oxfammexico.
org/sites/default/files/Trabajo%20de%20cui-
dados%20y%20desigualdad.pdf

Aguilar, K., Cacho, N. I. Y Schenerock, A. 
(2018). Campaña: Para cuidar, ¡hay que orga-
nizarse! La reproducción y sostenibilidad de 
la vida es tarea de todas y todos. San Cristóbal 
de Las Casas: Agua y Vida: Mujeres, Dere-
chos y Ambiente A.C. Disponible en: https://
aguayvida.org.mx/wp-content/uploads/
media/documents/2018/07/campana-traba-
jo-domestico-y-de-cuidados.pdf

Blas, A. (2014). La revolución de los cuidados: 
tácticas y estrategias. Madrid: InteRed. 
Disponible en: https://www.intered.org/
es/recursos/recursos-educativos/la-revolu-
cion-de-los-cuidados-tacticas-y-estrategias

Sobre resiliencia:
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 La Reducción de los Riesgos y Desastres debe de ser integral, formando parte de los 
procesos organizativos de las comunidades. Más que técnicas para hacer frente a estas proble-
máticas, las que aquí se presentaron  buscan generar la reflexión crítica sobre las causas de estas 
amenazas y riesgos, a modo de ampliarla, reconociendo que:

 •  Las amenazas son, en su gran mayoría, acontecimientos naturales y sociales que
      tienen  que ver con el modelo económico patriarcal capitalista dominante.

 • Los procesos de Reducción de Riesgos y Desastres deben incorporar una reflexión 
    profunda y contextualizada sobre las desigualdades sociales y económicas, en especial  
    las desigualdades de sexo y género.

 •  Los aportes ecofeministas contribuyen a estas reflexiones, invitando a superar las 
     formas de pensar, sentir y vivir la vida de manera fragmentada, dualista, rescatando 
     nuestra ecodependencia e interdependencia y la crítica hacia el modelo económico 
     patriarcal capitalista que genera las amenazas y pone en riesgo todas las formas de vida. 

 •  A pesar de ser uno de los sectores más vulnerables y más afectado por las amenazas, las
     mujeres presentan un enorme y significativo potencial para hacerles frente.

 •  Las vulnerabilidades de las mujeres son históricas y socialmente construidas, y es posible
     deconstruirlas, a partir de la recuperación de nuestro poder personal y colectivo.

organizándonos
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 •  Los trabajos domésticos y de cuidados que realizan las mujeres deben de ser distribuidos 
    entre toda la familia y comunidad. Estos trabajos son imprescindibles para el mantenimiento 
    de la vida, y no deben de ser responsabilidad única de las mujeres. 

 •  Los procesos comunitarios de resiliencia deben de considerar el papel del Estado y las
     empresas, además de estar relacionado con los derechos humanos. No podemos hablar  
     de resiliencia, principalmente desde las mujeres, mientras no podemos vivir plenamente  
     nuestros derechos.

Para lograr sociedades con menos desigualdades y en donde exista una mayor distribución del 
poder, necesitamos construir procesos comunitarios realmente contestatarios, que desafíen el 
modelo de desarrollo capitalista dominante, exijan al Estado el cumplimiento de los derechos 
humanos, y sus responsabilidades frente a los riesgos y amenazas. 

 La resiliencia sólo es posible 
cuando las desigualdades de género 
se transforman y las mujeres y los 
hombres pueden ejercer plenamente 
sus derechos.
Oxfam Internacional, 2016, p. 21.
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Ecofeminismos y Reducción de Riesgos y Desastres
Metodologías para el trabajo comunitario en la Reducción de Riesgos y Desastres

Los postulados ecofeministas nos ayudan a comprender que los riesgos y los desastres no son 
“naturales”, sino que son causados por el modelo de economía capitalista, que es una economía 
que de sostiene en la explotación de la naturaleza y de los cuerpos de las mujeres. 

La presente Guía Metodológica busca aportar a estos esfuerzos ya existentes, ampliando el 
enfoque de género hacia la perspectiva ecofeminista crítica. Su objetivo es el de fortalecer el trabajo 
de organizaciones que realizan procesos comunitarios de Reducción de Riesgos y Desastres, de 
manera a ampliar sus alcances y enfoques. 

La Guía se dirige a todas las personas involucradas en procesos formativos desde la educación 
popular y que quieran seguir aprendiendo nuevas técnicas, adaptándolas a su contexto y 
experiencias. Los requisitos mínimos para la replicación y/o adaptación de las metodologías 
que aquí proponemos son: estar familiarizada con los principios y valores de la educación popular, 
en especial con su ciclo metodológico de ver-juzgar-actuar; estar sensibilizada hacia la situación 
de las mujeres en la sociedad y la cultura; contar con una perspectiva crítica del modelo de 
desarrollo patriarcal capitalista; estar dispuesta a seguir aprendiendo colectivamente.


